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mSTORlA 

bE LA santísima VIRGEN MARIÁ« 

Qirx CON EL TITUI.O 

DE OCOTLAM 

SE VENERA 

CON TODAS LAS APARIENCIAS 

DE APARECIDA 

JrJy l^ NOMILISIMA bnrJiA"» *DÉ ThAxC-ÁZAM^ 

JPARA CUYA FORMACIÓN > HA¿ lil^IOO Á I.A 

• * » 

YISTA SU HUMILDB 'JLUtOR * 

F«. VICENTE DEL Wm:. JESÚS 
SUAREZ DE PÉkÉÜÓ/ 

Religioso iaice áe la Provincia del Santo ^argelio 
de Mélico, y moradcr del convento de Santa Re- 
colección de N S. P. S Francisco de Topoyan* 
co, todo lo que hasta el dia se ha escrito en estt 

materia. 

JD/íse á luz á expensas solicita das y 

aplica Jas con licencia de sus supg'^ 

rioreSy por el mismo. 



MEXTGO: i%av 
Imprenta, de D. Mariatio OTV>:vveAo%4 



DEDICATORIA 

A LA MISMA SAiaTISlMA SEÑORA. 

¡ V^bjeto el mas digno en todo lo cria- 
do de Jas delicias de la Trinidad augus- 
ta. Madre amorosísima, que con el tí- 
tulo de Ocotlam venturosamente te go- 
zamos en esta dichosa provincia de 
Tlaxialam! ¡Cuan poco manifestaria mi 
piadosa creencia en las piedades que 
nos tienes prometidas, si un solo mo- 
mento me detuviera á dudar de tu acep- 
tación en el humilde homenag^, que 
como protegido especial tuyo, te con- 
sagro en esta tosca c inculta obrilla! Pues 
bien, nada temo, corriendo bajo de ta 
protección, y auspicios, por mas que b 
ilustración de estos presentes afortuna- 
dos dias condene mis solicitudes por 
importunas, ó ya por ocuparse las pren- 
sas en asuntos de la instrucción civil de 
los pueblr?s, ó ya por haberse antes tra- 
tado de tu aparición portentosa en Oco- 
tlam. Yo no me propongo mas en es- 
te corto trabajo, sino recordar al p ábli- 
co tus beneficios: por si consgo calo- 
rizarlo en tu devoción casi ol.ídada, y 
que se cons-^rve la traAvevotv A.^ \»s» '%'^'cs*^ 
digios} d efecto de c^ut Vo^ '^vo^ ^^^s 
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«e podido, Vcnn, ^° "3"° 

^« ^^s edades v^?. '"^P°«*'- 
"'a, no Jo Hi.^j 

''^ ül? f« kI ^'^ «e Vroiti^ 



verás coa consideracioiLÍ 
€uando no por ini que no lo 
merezco, siquiera por mi 
amada y respetable madrina 
Maria Purísima, en cuyo 
hombre pone en tus manos 
^ue besa, su humilde tra- 
bajo. 

t .. . . ■ ~ ' 

ín Vicente del Niño Jesús 
Suarez de Peredo, 



7 
CAPITULO I. 

Asignase ctm prohabilidad la época del 
portento de Ocotlam. Pruébase la fun^ 
dada tradición^ que moralmente conven^ 
ce su verdad^ y se desvanecen obje^ 
dones impertinentes^ 

XZáS un hec^o constante en las luV 
torias, que el año de mil quinientos 
cuarenta y uno hubo una devoradora 
peste en todo el reino, en que pere^ 
cieron mas de ochocientos mil de sus 
habitantes conocidos, catequizados, y 
admitidos á la religión católica, según 
la cuenta que se llevó por los padrones. 
(:>) ¿Y en qué tiempo podemos pruden- 
temente conjeturar, liaber acaecido el 
portento de Ocotlam mejor que en r;s- 
te; ya por los benéficos designios ^le 
María Santísima con respecto á la pro- 
vincia de Tlax.alam; ya por la confa- 
bulación, que se asegjra, haber tenido 
con Juan Diego en su primera apari« 
ciotí, versbda sobre mejorar la Sant'si- 

(a) Padre Florénuia. Hiscox'ü 4e nuestra ;;eñoxa 
de loi Remedloa. 
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$ná Señora. eil*stí agua ¿anta, la que et 
ISeoíitü llevaba, (Jel rio de Sahíuipain pa- 
ra- medicinar á sus parientes y ved-? 
nos? " ■ ' 

* ^ Nada' hay ;'^e admirar en la boii-» 
dad de la Virgen María, cuando ínse^ 
parable» sus* intereses de los de Je^v 
^u amantisimo hijo, no podía . mem^l 
q«e ver cotí 'pr¿diIecion \ina prpvincí?^. 
. cuya docilid\id ■ para recibir. la luz (Jel 
Evañgelioy aprestó sus arpeas. y P^^jí4^ 
cw socorro dé lós. conquistadores; cuan-% 
do aun rtb dcscitbrlaa otraji intencÍQ*í 
ftjL*s, sino extender la ' religión gristiant^^ 
f'^ hacer vnerdíaíleraínénte fejliges ,í los har^ 
bíthntes dé 'e$té' huevo :mu.n4^. Asi ^;\ 
que ' si -Dios iíiiestra Seupr previno y. 
dispuso á ésta nobilísima ^próyinpia muy, 
dé antemano, dándole áua ea,. tiempoi 
áé sn- barbarie* un signo ..d^!.allan?a enr 
nfi»1 milagi-osa cfuz," aparecida , en , eJ,^/ 
con todos ló^ aparatos de sQ^jrenaturftlj^; 
jiá menos por* la nubé/'.qiie lé servia^ 
de pabellón, qu^ por los refulgentes, r^f-^ 
^&s que la 'circuTidabahi,(a") también Ut 

' ■ ■ ' "' ' . ■ i ■,.•■- ■ T'' 

r * " — ^ ■ ,,■■ ,x . . » w ■' y - • ■ ^ ^ 

w Torquemsida, Tom. a. Lib. ^. C V w. .<>^.- 



Madre dé fstc Dios qufsd énriclüécer; 
h, cotí su Soberana Ini^^n, y sustiluir^ 
Sé di ürü ídolo qué se adorab? eií aq'iellas 
íñmedidcfoiies. 

Al mayor y mas fundado coíoridój 
finé di á b conjetura la circunstancia de 
poder estinlarse está áparicíoa dé Occü- 
tlaih como premió dé los Tlaxéalrecas^ 
ppdia' agregarse por comparación, p^rd 
tórifundir la incredulidad, el portentosa 
taso dé nuestra Señoril de íá Antigua, sai 
cedido en Granada. Empeñados los moros 
ért cjuitairse de la vista á la gran Madre 
dé Diósy pintádaí en Una pared antigua^ 
determinaron sacar dé cimientos otrai 
ñüeVá, cjue tapando á la Santa Imífgeríi 
hirviese al mismo tiempo dé rnurafla, eií 
lo qué tó deja entender que seria muy 
fofcusfecídá. ¿Y qué sucedió? Lo que has- 
ta el dia Vé coíl pasímo la verdadera pie- 
dad: que por su propia virtud se hubiese 
trasladado acjuella admirable pintura de lá 
pared vieja á la nueva, y que se frustra - 
fá ei bárbaro designio de los moros. Pues 
si tal es k coííducta de Msttv^^ ^^^\:^^ 
za aún de íós desespérateos, coxv \xS5^^ 
^'/enes qüéma por odVo c\y\Vt6x%^^^^ 



«^is, naturales,, ciando Jos reíigiosos fraa- 
jCí.s:2(nJs ño. se cansaban de admirar h 
devoción y cultos qué Comenzaron hie- 
go á tributar estos, i nuestra Señora la 
yirgsn María ea su Imagen de la Asun- 
ción, bajo cuyo título y patronato se 
erigió el priijiet convento, como lo está 
igualmente el qqe hoy subsiste? 

E» verdad que de esta aparición de 
Ocotlam, no tenemos hoy un testimonio 
duténtido y coetánea ¿Mas quienes po- 
dían liabérnoslo dejado en tiempos tan, 
difítiles, y. de tanta ignorancia^ No se 
jdigi que los conquistadores; porque es>, 
tos ocupados en sus propios intereses, 6 
en estendef su dominación á otras pro^ 
vincias, solo entendían en sus progreso$, 
y si alguno, ó algunos quedaban cuen- 
tos países conquistados, apenas les alcan- 
zaba el tiempo para dirigir y establecer 
su nuevo gobierno, con relación íí lai 
observaciones que hacian de los patricios. 
X)e estos miserables naturales, ni se ha- 
hJe para suponerlos en capacidad de es- 
^crJbir historias; porque \os m;]fi» ^ts^v^x- 
!?P^ destsnadoí á acOínpatvat i Vo% . cotí.; 



... ji 

jjaístadbr» en sus nuevas MipresíS, de 
tos que muchos se quedaron en el esta- 
blecimiento de nuevos colonias Tlaxcal- 
tecas (*^ (eoino lo son cte ellas las Tlax- 
cálillas én lite inmediaciones de A^aUado- 
Kd, Zacatecas, y Guada fajara,) ó nti voi- 
vieÍDn i sn país, 6 si volvieron á'gu- 
nos, file después de mucho tiempd, y 
tal vez destinados i asuntos militares, 
6 de gobiernosrá más de que ni- estos, 
ni los que quedaron en su provincia^ con- 
signados desde luego i la iMtimá y más 
humilde servidumbre, sabían el arte de 
escribir. No restan otros qne pudiesen 
habernos dejado algunas noticias, qiie lofe 
religiosos franciscanos encargados de las 
doctrinas de toda h provincia. Sabe- 
mos por nuestras crónicas, que estos 
eran muy pocos, y todas fas iTÍstorías de 
aquellos tiempos nos aseguran de la graii- 
d'e población de TlaXcafam, sin que pue- 
da dudarse que tan copiosa mies de- 
mandaba pof su total inv.ultur3 un in- 
fatigable zelo, que comenzase sus tareas 
por desaraigar preoctt\>9tc\oTve^ ^áv ^-^^ 

(*J Bet»ncur crpnica do U Vxw\tv^\^ ^^ Vvj^> 
M^ageHó, Cuarta jmrte áA iu5XQ tftsivcwia'l^- SI 
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iiHsmip; Jq íjue.ys supprfiá. 4tót)erse carh^. 
venido ^n idíoq^íí por una. y. Qtx^ parw 
jícpsta dé ' mil fatigas y .p?iueiacia;.cju§ 
después se versase ^^n insttiJirj, oatequi-^ 
zór y «enseñar una religión dp\ to^o opues^ 
Xá í.h que antes se profesaba en el pais; 
y! que por fin sé pcupí^^ pn conferir 
¿1 sagrado txiiftisínp, y í consecuencia 
los demás Sacramentos, Véase ahpra s{. 
era, fácil que los religiosos ocupados en 
estos santos jniai^terips, y apuntos dej 
SU primera importancia y necv3^idad, po^ 
(irían distraerse en ptros, como este^ que 
aunque por sí ejra piadoss¡in.Oj> nP to- 
caba en la esfera d.^. necesario? Yo con- 
cibo, Y no s\n fundatoento, siij embar- 
gp dé todo jo dicho, É^ue á los padren 
ae fiaron . e^i Jos muchos testigos del 
portento de Ocotlam para no haberÍQ 
escrito,^ ciertos de que. e^jin.. deposito 
sagrado de los hechp¿ la tradición de I05 
pueble^, ó que ppr lo menos dejaron al- 
gunos apuntes .que * sirvieron ¿q apoyo, 
a la historia en idioma mexicano, de ■ 
^/¿? hace mención, como. después dire^ 
eJ Sr. Lie. D. Manuel de \o& ?*;wvto%^^ 
'^iF^^y cifra de §atí:t{i Ctu?. TV«Lcá\aY£v> ^ I^X 



*%', P> Fr..Migüel- Zaragoza y Villaviccn-r 
üiOf rel'iíf.oso pon^íníco^.á no ser cjue to-. 
da esta hisroria de niuy mala letra y en 
jdipjoia piexic^no^ hiibie» ?ido produc- 
ción de Jos t>rimeros Padres en Ja épocg 
misma de Ja aparición, * 

Mqs tío habiendo sido bastantes ías 
csquisitas dil¡genciaí> del Sr, Lie. D. M¿-: 
nuel d<? Loalzaga, ni otras muchas poste- 
riormente practíc^así para rastrear esta 
obra, de que no queda duda haberla habi# 
do, y cuya fecha conferida con el tiem» 
po de ia aparición nos aseguraría de su 
verdad, bien podemos sin embargp opo- 
pcr el argumento jnegativo que J5$u4ta de 
no encontrarse tan valedero en el con- 
cepto de los deprimi^pres de las glorias 
lylíírianas en nuestra Ajnérica, y con que 
quieren poner en problema este y otros 
prodigios obrados por Dios nuestro Se»' 
ñor en singul4r be^jjficio de nuestra na- 
ción; bien podemos, repito, oponer el 
positivo de la tradición inmemorial, co- 
mún y generalizada ^ todo género de 
personas, constante y jvo iateijt^vsv^ifil^ 
y sob re rodo invariable^ (^^ ^^ ^^ ^fc 



<»íiijirénde el portento de María Santísi- 
ma de Ocotlam, transmitido de padres & 

^ ücibe, Colegial Real de^ oposlcioii en eí mas an- . 
tjguD^de S. Ildefonso^ cura propio de )a Catedral,. 
^. después canónigo penitenciaria de la misma Me^ 
tropolitaoa Iglesia, de México en su disertación^ 
Iñstórtco-cñcica de la celestial im^en de Mari» 
Saotísima de Guadalupe de México, dos da en si» 
$. VX( Gtutnto sin ppder mejorarse, puede apU«> 
tfu:se con poca dlfereociá á nuestro cato oportu* 
namentei y no queriendo defraudar á mis lecto^ 
rkt este trozo de su erudición, me valdré de él 
ceotrayéndolo en la pirte posible á mi intento., 
r Solo un impío (dice) enemigo de la verda*- 

. 4epi religión, ó un Sceptico ridiculo ^ue dege- 
serarí en pírroneaao, podría negar la eficacia y la 
fn^rzá de la tradición, asi divina como humana. Es- 

Ja tradición uno de los fundamentos sobre que e^* 
txiba.la hermosa fábrica de nuestra católica reli- 
¿eA«. Ella es el argumento infalible de innúmera*^ 
bles capitales artículos de la Fé santa: ella ha si- 
do la arma poderosa de qne se han valido los Pa-^ 
dre^ y poctores en Ids siglos todos p»a comba- 
tir los ,^rrores de la heregia, y especialmente lo» 
ignorantes detirios de CaWlno, y de Lutero: ell» 
es. el' apoyo de la^fé humana, y de la historisr, 
y el conducto 7»r donde de siglo en siglo, y d« 
)as , edades roas retiradgs ^.se derivan á los hpml- 
bres los sucesos, .y los liechos de la hias remota 

aatigtiédaá. Moisés^ aunque * din^a 8ü ^luma un 
'fMíHf sutperior impuls(X¡ iescT\bi6 W \v\svot\i d^^es- 

WfS^cacioa del miiBdo. hasta s» ^^fcoiV^'» ^^» 
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^y^f y ^ viejos á mozQSi por el dilar 
«ido espacio de doscientos ochenta y ¿es 

•■M^MBHMBHa^BaaM^Baaaa*mM ariaMa^HMaai^iAMM «m^í^í^bhmmbm>^ aaB^HiHMaa^B^MM 

^ de la tradición que había aprendido de su^s 
tnayoréis. Del mismo modo ise hao valido los mas 
célebres historiadores de todas las naciones y 
gentes. Débese pues á las tradicioaes divinas una 
jRé firae, é infalibie; á las humanas una fé pruj» 
dente y hamana, y exigen de nosotros las trar 
dlctones eclesiásticas bien fundados (aunque no 
^an universales; upa cre^cia piadosa, que dq. 
'puede combatirse sin temeridad, '^'^ 

De esta última clase son las céiebrta tra« 
diclenes de muchas apariciones de Imágenes mi^ 
iagrosas, veneradas con particulares cultos en Es* 
tiafia^ Francia, y en Italia. La imagen sanca del 
rilar de Zaragoza^ las de Mocserrate, Guadála-" 
t)e de Espafid, Covadonga, Acocha, y Rcígla, y 
ia translación admirable de la Casa de Loréto, 
tienen su principal apoyo en la tradición. V no 
está menos establecida la aparición de María San* 
tisima de Ocotlam, no solo en la Provincia dé 
Tiaxcala^ sino en casi toda la Iglesia de Amé« 
rka. 

Para no confundir estas tradiciones con aque* 
líos rumores populares y vanos que engendra uña 
piedad mal encendida, y fomenta la cédula líge* 
reza, del vulgo, que fácilmente ad ;pta cualesquiera 
maravilla que viene bajo )a cubierta de devoción, 
es preciso atender á aquellos caracteres que disitin- 
¿uen y señalan la tradición solida. Esta es squella 
^ae sé señala con las TíOIUs de tnnietwsTwl\ ^ 'tt^- 
^u/í y general á i oda e:p€CÍ€ de j^^vt^ncv^v di <iw: 
•^^fy "^ interrumpiiax 5 «I fin ^ \wv)0.n>^ 
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anos conséaitivos, y s?n interru^íoS at*^ 
gUTia-que la haya variado en algima ó aí^ 



Bstas s^ñale^ deben ser á proporción comunes, asi É 
las tradiciones divinas y uní versales, cciSa á las 
eclesiásticas y particulares. Kxaminéir.03 trevémen- 
te y apliquemos estos caracteres ó notas k- la tfadí* 
ciofi de la aparición de Ocotlim, y ^üed&rá con- 
vencida 

Es una tradición inmemorial é \á que j\ó sé ré 
£onoc!& principio, si no áe Temc-áta ha^'tu e] tiempo' 
del milfigto. Búsqtiese el origen de íi Santisinñft 
Infagen, revuélvanse los escritos dé más de dos sí« 
glo:s y medio, y no se hallará esfcrltor alguno e¿ 
qué se diga haber tenido otro distinto y natura) 
principio, sino et celesthl qué se ha creído en to*' 
do tiempo. En este pimto, acaso mas qu^erí o:ro' 
alguno, "podíamos ocurrir aj efugio del . argumeacO' 
negativo, y retorcer (como dicen íos escolásticos} 
él que jincónsideradaniente se nos oponéV Que siétr- 
do esta utas ImágeojmllagFOsa y célebre' desdé vein- 
te unos después de la conquista, no haya habido' 
autor qus atribuya su principio al acaso ó á la par->' 
ticular devoción^ funda una solida congetura dé" 
que no se' debió sino al cielo este amslble don. 

És á mas de esto lu tcadicion de O'cotlám' Có- 
mu» y general a toda' clase de pefsona» casi en to^* 
do ol reino. Deduciré \ú pi'imera ptueba de la *piron- 
titud coií qiíe se pres?un''ii contribuif cdh sus línfios- 
iias para el caito de la Soberana Imagen en todas' 
y^ 9 pat>j3 Clones j dónde se presentan los detñandantes, 
<7¿/¿? SO/3 muchas y á mucha distancia, eu doTv4^ ^^^ 
'^'^^ en cslMid' de ¿iparecrd^V H^ ^^^ ^^^ ^*"'. 
"'^i<ie distribuyen Aas demandas-, ^a'potA\tó itn 
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gunas dé sus circunstancias/ 

Son unos argumentos de esta tradi' 



lacioner que hteeti los encargados de e'taa p»r to«i* 
das las partes que transitaü. En el mismo Tlax- 
calam se recibían los vireyes y sos Gomitímt 
al pasar la primera odision para la capital Mé<*> 
líico, quienes oían con pasmo el portento de Ocqa- 
tlám, y fo faltd de elto quienes subiesen ai san^ 
Cuario. Los s res.. Obispos de Puebla, en cuya Dio* 
cesis está situado el santuario, (¿ siete leguas es<«> 
casas) ha a reconocido y respetado la tradición del 
milagrOt lo han autorizado con sus limosnas para (A 
culto y para la edificación de una especie de pala- 
cio que forma la mayor parte de las viviendas del 
aancuario;» con el objeto de tener donde hospedarse 
eó ^us continuas visitas, como también de que se 
hospeden los individuos del cabildo eclesiástico cía 
la ocasión que por vota van cada año á celebrar sa 
/íesta. fiste mismo voto del Venetable Cabildo ecleu 
tiásticQ, á consecuencia de "Su especial solicitud pa • 
ra que se jurase Muria Santísima de Oootlám prin« 
ctpal Patrooa de Tlaxcalam, es un testiaaoAio de 
que no te desconocía el origen milagroso de la San*- 
tísiñía Imágeo, pues por el y su ekacto campli'*» 
miento hasta el dia, debia considerad en d caso 
cobtrario que iba á influir con tanta mayor eficacia 
emana creencia ridicula^ vulgar é infundada,' cuan* 
ta es de su instituto contribuir á desterrar de la 
Diócesis todo lo que se oponga al verdadero cu to 
por meada. d« error aun en e\ m^dc^ -^ ^\5s^tvV!v\*«^ 

wet de iii?reu, ArzoMipo Obisi^ 6ft W ^xüéív^^ 
ta$ Aagtltíí, bUo ae ds&andiieseci \aá tti^eicv^ ^^^ 
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tióñ algunas pinturas muy totíguas> y 
debieridjct copiarse de otras de mayor an- 



4'etetwas á supera Se€ora ^e Ocotlám en la Cbrít 
JRomiBna, por su acordado proveído de ai de agosto 
tie 1*7^$. Fue el caao, ijue fn.dieado los apoderad- 
dos de 13' provincia ^le Tlaicalam en ^unto á la 
sagrada Imagen, un testimonio de todo lo actuado 
én li jura de ia Santísima Señora por principal pá« 
trona de la proviodá, mandó S. $. I. se Íes diese 
un tanto atiténtico, |>ara que eb todo tiempo cons- 
tase que con estos recaudos se ocuniese á la sa- 
grada CongiegacioR de Ritos para su examen, y 
aprobkki que fuese la cansa (eo que ibl Inserta la 
inforoacion du que hablaré después fóK zi vuejta.) 
con .la etécdon del dia'de la^ fiesta con rejto 'propio 
y celebración de ia octava", se ocurriese á su- SantF* 
¿ad pata la declaración deK^tionato y confirnia^ 
¿ion de la festividad» Todo lo que se practicó al 
pie de la letra, y en último resultado se togro na 
breve apostólico, que vertido al castellano es como 
sigue: . ,,Habiend0 elegido él -Clero secular y •regU'» 
iar : con* d paeblo de 1» ciudad de Tlazcalam, cita 
«n ^as Indias occideot¿(les*en:Patrona ptincipal dé la 
misma ciudad y provincia á la Beata Marca Vir<* 
•f^ tsajo la tnvocácion ^e Santa María dje 06>-» 
.tláro^ cuya Imagen colocada á extramuros de di- 
cha ciudad, se tiene en grande veneradon, y ele- 
vado sus humildes súplicas á nuestro Santísimo Se • 
:fior Oemeattf Papa Xlli; para que ooníirñíase'la 
soí}redSch& eíecdoa: su Santidad por' ante .mi '^ el 
infrascripto secretar 10^ ¿ ecretó, c^oft su^w^tsi \^ t\- 
^ifMiidad ohservíída, como'áebio en efet^ty cíQ^ecN^t- 
■** psra que diettu elec^oa íuese \t%VÚTO»i t^jaMa^ 



tijpiedáif y^cfio estas de las primerOf 
lepresentativos de la aparición y sus cir« 



solemoemeoCé coníñ'iiiada y aprobada: qa« en orden 
ú la festividad anual de la Beata Maria Virgen» 
impetrada pot los suplicantes pu'a Una de las dor 
minicas del mes de julio, dejaba sa Santidad al ar^-. 
bitrio del Sr. Obispo ki asignaeian de dominica de 
jalioy coa tai que no fiíeso la primera; y que. e4 
•fido y misa ae celebren como en la fiesta de nues- 
tra Sefiora de las Nieves, tomándose las lecciones 
de segando nocturno del quinto día, infraoctavo de 
h lilacividad de la misma Beau Maria Virgen. 

José Marta Cardeml Pertmo, Loco 4^ StgtHi 
SL Burghetimí S. R. (k S€cr4tavm, 

De. esta declarado» y confirmación apostólica, 
resalta no solo ser común j general á toda dase 
de personas, aun fuera del reino, la notida de la* 
tradición de nuestra Sefiora de Ocotlám que es di 
argumento actual, sino que determinadamente se 
toca el asunto principal, y es, que la Corte Romana 
iin contradedr la tradición manifestada en la infor«- 
macion prometida al folio la vuelta, nos deja en 
la plena posesión de elki) y nótese con especiali- 

} dad, que tocando directa y potestativamente a) So- 
berano POarifice, y por su auto:idad á hi sagrada 
Congregadon de Ritosi, reclamar, reprender, áts» 

¡> turar cualesquiera vicio en materia de culto, es su 
silepdo un positivo consonttmiento^ se^un la re^ta 
éeL derechm. jQui tacet cOfuentÍYe «oVdeiut. 

Esta tradición autorizada cic^ft ^ c«oait\)í^T(^«' 
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cunstancias. Lo son igualmente y Ide nu^ 
cha consideracioni la suntuosidad de su 

por \q6 principes eclesiásticos y seculares de Amé- 
i;i€a, por el Cabildo dé Puebla, y otros ea que sa 
venera la sagrada Imagen, por las sagradas reli* 
giónes, por los sabios, nobles y plebe, por los 
iadios, espafioles y castas, que aTeciaJan nues- 
tro ^hemisferio, está comprendida en la nota de 
Inv^iable, y uniforme. He aqui uno de aquellos 
eficaz argumentos con que los Padres y Docto-^ 
Ifis de la Iglesia han persuadido la verdad dé 
nuestra Religión,. La variedad de la doctrina y. 
de los juicios, la división de las seateticias en 
las ; otras religiones, esoiíanota de su falsedad; 
como .por la inmersa, lo .ps dé la verdad, de la 
que venturosamente profesamos, el uniforme con<- 
s^timiento en la creencia y en los puntos esencia- 
les, de ella, t^ quién no -respetará la uniformidnd 
^ que todos convienen para referir el portento de 
OcotJ^m? No hay quien excluya á los religiosos del 
convento de Tiaxcala, primeros admiradores de la 
sagrada Imagen. Gl mismo hecho de convenirse en 
el sombre de Juan Diego los Neófitos, de quienes 
!Maria Santísima hubo de valerse como de instru- 
mentos paira ma ifestar sus tiernos afectos á los pa« 
tricios en Tepeyac y Ocotiam, da . una especie do 
prueba a este repetido favor de María, no porque 
esté vinculado á ^te nombre el amor preferente de 
la Señora, sino porque en caso de suponerse una 
pura ficción la aparición de Ocotlám, no es razona** 
bJemente congsrurabh que e\ imposloi, ktV\\to ^y% 
^ escoger otro cuaiesq diera nombre,- VvuVvexu^MQ.tV > 
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laiTtiiarío en todas materias^ el acopio át 
alhajas que de tiempo inmemorial se haii 



tasia sin los créditos de fecunda en asunto tan fá^ 
cílf ó exponía su patrafífl á que con el díscuriO 
de los tieíopos, confundiéndo$)e ambas apariekinetf| 
pudiese decirse no haber habido mas apancion ^ut 
\a de Tepe yac, y que la Imagen de Oeoclatt 
no era mas hlno una representación de aquella ea 
recuerdo y veneración del mismo miUgro. Tanh^ 
l^ien convienen todos en la contradicción del sa<rí$¿ 
t£ín de S. Lorenio, en 0I descubrimiento de la 1 gtJi 
santa por ministerio de la santísima Señora, y <h 
los dem^s circunstancias que después sé dirán. 

Para dar una confirmación incontrastable' d^ 
convenirle las tres notas dichas ala tradición H't 
Ocotlám, y probar lo mismo de la (jue resta,' <{ut 
es la constancia no interrumpida de' cuanto iit vé* 
fiere en el capítulo siguiente, es preciso dar noti- 
cia de la jurídica puntual información que tób#^ 
este milagro se recibió el afio de 17 $$9 en qoé 
eomo diremos, se suporte 6 refien^ otra anterior, lé 
menos cincuenta afiós. 

Por acuerdo celebrado en la ciudad de Tlat^ 
calam en 29 de marzo de 1754, quedaron nombra- 
dos los Señores D. José Ramón Sánchez y D. Fe- 
lipa de Santiago Caciquea y Alcaldes ordinarios en 
dicha ciudad, para dar una información jurídica cuan- 
to nías auténtica se pudiese, de la aparición milagrosa 
de nuestra Señora de Ocotlám, con el objeto de ocup* 
f ir á la sagrada Cong;te%a<\QCk ^ "^wsft^ ^ww^- 
eiiad de reao y octava ^\r^ Va. wjv\Ss5v«»^ %r&S5Kv 
en coda la provincia de TXwcaVwcín ^'^^'*^ ^^'í 



ida sucesivamente cediendo al adoriM 
de la Santísima Imagen: lo que realmente 

des los trámites en derecho, se produjo esta infoc*^ 
niacíon ante el Sr. Lie D. Toribto de la Puente ^ 
revisor eipurgador de libros, abogado de presos del 
santo oficio de la loquisicion, cura propio, vicaria . 
y juez eclesiástico en la misma ciudad^ examina- 
dor sinodal del Obispado de Puebla^ y juev co«> 
láisionado para el casd por el Illmo. Sr. Dr. Doik 
Xkimiogo Pantaleon Alvares y Abreu, ArzobispOi 
Obispo de la Pu^ebla de los Angeles* 

En el instrumento iastructivo para la eleccio» 
y juramento de este patronato principal, á fojaa 
• iraelta, se encuentra el interrogatorio dbpuesto 
para la información que traslado para dejar infor^ 
mados ¿ mis lectores sin la penosa molestia de di»« 
currir por cada uno de los testigos. 

Primera pregunta. ¿Si sabe ó ha eido • decir i 
^.sonas de suposición, o ser voz común en que na 
haya habido contradicción, el que es vaay ancigua 
la tradición del oiilagtoao hallazgo de nuestra 8e* 
fiora de Ocotlám en el centro de mi pino de oco^. 
te, y si de este prlocipio trae su noiDbre.de Oco- 
tlám( 

1. ¿Si sabe el que cuando se descubrió esta sao*- 
ta Im{g(in solo fue i un neOíito llamado Juan Die^ 
go^ á mas de esto i algunos laligiosos de S. Fraa* 
cisco, ó mas personas! 

3. fSi sabe que Á esta aparición de la Santa 
Jaiigen se hallaron iostrunentos para partir le 
eifcfaa, y que i poca diligencia sa\¡Mi\\ó\ \^V ^^-» 
^/«a estar aiii escondida por Induattia ViutoaasíX ^i 
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convence los créditos antiquísimos d 

prodigio^ pues solo un objeto de la ma< 

los otros encinos, de haberse visto ardiendo la qi 
che anterior, y haberse hallado es la mafiana ve 
des é intactos! 

4. {Si sabe haber salido la Imáf^o tan cabal < 
hé perfecciones y herm'OKira, que no se necesi 
de maros de artífice para pulirla, y con los c* 
foridos del semblante, oíados, y tdnica, como 
deja ver en el dia? 

^. ¿Si sabe 6 ha óido decir, y á qué gétiero < 
liersonas, el día, mes, y afío de la intención < 
ésta Santa Imagen* ó solo sabe que después de ñ: 
grande epidemia que hubo en Tfaxoala, acaeció la t 
tedad portentosa de este suceso: ó si ha oido d 
dr que pasó esto uno ó dos siglos, ó mas larg 
años! 

6. ¿Si este extraño acontecimiento di6 oeasi' 
á colocar la Santa ■ Imagen en una capilla de S 
liorenao por haberlo intimado asi la Seüora al Ne 
Uto Juan Diego? 

1^.. ¿Si sabe que han sido innumerables los faví 
res y beneficios que hao recibido de la Sefiora, ) 
moradores de la ciudad de Tlaxc^.la, pueblos ci 
Convecinos, ciudades grandes como IVléxico, y Puet 
y otros lugares distantes, en donde invocándose 
au Magestad Soberana bajo el titulo de Ocotlai 
ó valiéndose de algunas escampas, prometiendo 
visitando su Santuario, han experimentado fuvor 
ble so patrocinio cñ todas sus adv^^rd^^.^'t'^ S^^^ 
io hM aumetUAdo su lcQlto^Viat^^i\^vvd.<k!(^'^^« 
vo dtí 50 templo, • la tiqueía dt ^^ \^^i\^i 
íi/e sea írecoeocada esta d^ p^xsooáa \V5«í«« 



'^4 
nitud y tamaño de la aparición que dé^ 
seamos convencer, pudo liaber abierto las 



4o género de gentes? ¿Y que si á virtud de rodo 
estoi es Jlegado eS caso de elegirla por su singalac 
y: principa] patrona? , 

. 8»- Conoluiíá^ su dicho eon la expresión de It 
^ad, estado^ condición &c. de la persona que jur*^ 

Intirrogat&ia para hí es$atuarips. 

X» Prioaeramente,- han de ser preguntados: ¿De 
qué madera está fortxuda la j^oca imagen? ¿si e# 
Ocote, y de aquella calidad de ocote ea. olcf 
y color qae soo los de aquel territorio? 

a. iSi según su saber y entender, aquel género 
da madera sea capaz de conservarse por tanto tiem* 
poj expuesta á todas las intemperies ó resguarda* 
da da eilasT ¿Si lo mismo podría suceder en coa • 
lesquiera calidad de madera mas ó menos praw 
pensa á veotearscí apolilfarse &c. ? ¿Si hallai ¿ 
reconocen alguna singularidad en esto! ¿Si naturaU 
ro^nce admite esta su primera materia modificarse 
por instrumentos d,el oficiOi ya para haber salido 
tan perfecta la imagen, ya para dejarse registraf 
sin piezas, oi afíadíduras» oi nudos en oíanos^ co«» 
dos, hombros, &Ct ! ¿Si es ea efecto obra de uní 
pHzi? \ t 

3* 2^1 según su arte reconocen no haberle lie^ 
gado Oíanos, \'\ ipst> umentos, ni colores, ni oro pa-» 
ra su cabal perfección; y si eo el largo tiefi^po 
que hi se descubrió esta $anta lm^«D pudieraij 
ó no estar los colotes 'y oro por fióos que fueri^ii 
^*^ te esfera que » bailan! 



bolsas de los bienhedioras y movido su 
generosidad para erogar tan crecidos gas- 

Tomadaí pues, la información^ consta en ell« 
•r dicho de trece testigos^ los di.z para deciarar 
ei) el caso de la tradici< d consrante con referen- 
cia i ia aparición de la Santlsi- a Virgen*, y tres 
para clasificar la especie de obra que pudo prac- 
ticarse en la p odi^iosa imagen, por a;. te el oo* 
tario receptor Br D José Amonio Garcia, cuyo 
expediente autorizó por ultimo D. Francisco Ja- 
vier Grashuysen, Secretario' real y pubico en la 
ciudad de Puebla, y cuyos d. s testimonios se 
cons'^rvsD) uoo en el archivo 'de la ciud<td de Tlax* * 
calam, y otro en el Santuario de Ja mifma Santi*^ 
sima Sefiora con el titulo de Patrén^to d$ nuestra 
Señora de Ocottam, 

No puede negarse la eFcicia de los comisio*' 
nrdos para tan interesante negocio, en haber es« 
cogido hs.SügcTos mejoreS| y. mas abonaclt..s para ' 
testigos, desde luego c^^n el objeto de que en rt- 
son de sus excepciones por Sü carácter, edid/ y 
denrás circunstancias^ tuviera meoús q^ue dudar la' 
posteridad mas remota. 

Fue c- primero el Sr. Lie D, Fraftci'sco de 
Castró y Torija, * res*^ itero, de iesenta^ siete iúos 
dé edM* Solo se dice vecino de Tiaxca la m^ pero' 
parece también nativo de la misma, según la fir- 
meza ymodocooqué declara; bien ' qué esto mis- 
mo se observa en ios demis ' . . r 

Segundo. Sr. Lie. D * Ñjcolis Escalona Mata- 

fttorosi cura propio, vlca ío y jüex ec>esiásiico en 

Pánotlai (de' ciocu-Dtá y 'Siete anos de edad 

"Tctcéra. St. Líe.'D". flIatUi F¿twvitXv^\K3 
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tos. No lo son menos las frecuentes ro- 
merias, principalmente de los naturales. 



biterp, Abogad^ de la Real Audiencia y de cin* 
cuenta y un afius de edad. 

^ Cuarto. Lie D. José S&ndova), Presbítero y 
de cincuenta y seis aáos de edad. 

Quinto, Lie* D. Fra:u!Í$co Pérez de Oropeza^ 
Presbítero, y dé ci' cuenta y cuatro afios de edad. 

Sexto^ Lie. D. Antonio Javier Garci^ Presbi%, 
tero, y de cincuenta y uno aá:s de edad. 

Séptimo. Sr. Álferea D. Antor.io de Castro y. 
Toríja, viudo de Doúa Manuela 12 rizar, de seten- 
ta añcs de tdad. 

Cctavo. p, Blas de Grijalva, Tercero de bá« 
bito descubierto de N. S. P. S. Francisco, casado 
ccn Duüa Teresa O: oseo, y de setenta y cinco 
años de edad/ B^^^ da noticia de otra igual in* 
formación jurídica anterior, tomada por un Señor 
Cura y Jm^z Eclesiást'co del mismo Tiaxcalam, 
Lie D. Maii.s M^>'^ave« entre cuyos testigos (quie«. 
nes todos declararon con uniformidad, y del mo^ 
do it^Ismo qoe )ls presentes) menciona uno, que 
conoció con este (uofivüt de edad tan decrépita, 
que siendo Indio, no pudo ya venir por su pie, 
sino que fiíe' necesario traerlo en siíla de manosf 
pero que su cobeza y locueion estuvieron diuy en* 
ceras pafa contestar y declaras en cuanto se le pre* 
guntó. • ' . 

Noveno, D. Miguel Velazquez de la Cadena, veci- 
00 y del conicrcio de Tlaacalan^ de setenta y dosaño^ 

ÍSf e^/ad* J^eepues de ¿a ej^posicÍQQ de este tt&U'^^vL 
M e ttasl&do de una carta de\ ÍU ^» "Bi^^i^- 
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tjue no solo de las corras distancias de la 

provincia, sino de otras mayores, se em*- 

es como sigue: = dSf. Lie D. Manuel Loa izaga. 
rrPór dicha mia hoy 3 de junio recibo una de 
vd., su fecha 30 de abril, en que me manda vd., 
como á su Subdito y seguro capellán, que le remira 
una carta certificada con la razón que ei otro tiem- 
po di á vd. de ia Histoda dé nuestra Madre San- 
tísima de Ocotlatn Digo que es cierto tuve y leí 
dicha Historia. Ja que no he vuelto ft ver mas, ni 
tampoco ht podido conseguir para que ella fuera 
la raéjor certificación^ pero para que en aigun mo« 
do se aclare aque<lo {hubla de la ap ricion) que á 
mi ver no tiene duda, me ratifico y diré á vd IOl 
siguiente r= Me a rué- do que iei en dicha Histo- 
ria, escrita por un Religioso de N S. P. S. Fran- 
cisco, que en aquel' tiempo me parece habia en 
Tlaxcalam, que htibiendosele aparecido al dichoso 
Juan Diego la Santísima \*irgen de Ocotlatn, fué . 
al Convento de lo$ Padres y les dijo: »^ue babia 
tablado con una Señora^ y que quería que en aquel 
parajt lefabricaien un templo^ y que asi se los 
dijo Á los Padres. No fué er^ido por primera y 
segunda V€X^ basta la tercera qu^ le fueron 52- 
gmendo y vieron que en la barranca dond^ estabx 
el ficoial^ estaban ardiendo todos los ocoféí^ y que 
el uno de ellos en que estaba la Santísima Virgen 
estabn mas luminoso: á esto se agregaba unásono^ 
ta mútica que percibieren^ y e Jo ees fué cjando 
Oyó dicb: Juan Diego á la Reina de los Cielos y 
le bab¡ó.n Esto es lo que en sw^l'aLXv^Xd \«^^ y^^" 
tiente de la Historia, aunque *iw ttiv\M%^% x.^t^s\va!»»s 
y 00 coala colocación de vocjsí^ ^^ ^>xx^\x^>ía 



prenden en memoria ele este beneficio, 
principio ú origen de otros niuchos, es- 



quisiera ini grandísimo afecto y deyocion, 4^'e esV 
tuvie íi todü muy pronioa.mi memoria, para ha.- 
piarlo todo sin que faltara lo mas miñiico Asi lo que 
parece thas acertado es, qué pueda huc^erse la di- 
ligencia entre ni is hermanes los Religiosos ^Fran- 
ciscanos, que estos puede ser sepan según l^ hi5r 
toria de Su Provin.cia.y per sus escritores, ¡6 ten- 
gan algunas luces escritas para que acabí^ de^clecl^- 
larie esta verdad Eíto mismo dije a., vd.i cuándo 
nos vimos. L^ Santísima Virgen quiera aclararlo 
tod^ para que sii deseo .sea cumplido, y junta- 
mente ^€ continúe la sa^ud por, largos y felices 
afícs, ofreciendo la mía para cuanto, sea de su ma- 
yor obsequio, pues sabe que . deseo servirle. Dé 
€sta su pida y convento de Amechq^uémechan ju^ 
jiio 5 de 175$ afíüs. rrSr. Lie. y CapeÜan, B. 
S. JW. devd. su .econoctdo servidor y Capella)i 
que Je venera. =z Fr." Wiguel Zaragoza Villavi- 
cencío. *. 

Pr mer^T^stigo Sr. Lie. D Manuel t/)aizeaga, 
Presbit.ro Capelian del, Símtiiario de nuestra Se- 
üora d- 0>.ctlamj, habia trein a y ocho' años an- 
tes Ge la, época «n <]uq declaró^ y de setenta y 
tres anos de edíd* Esie Señor fué iel último au- 
tQ' que esc'ihio la historia dé la aparición. In- 
serta, ei( su e)(pcsicion jurídica una razón del Sf» 
Lie. JDk '^^nuel de *os Santos Sal&zar^ cürá que 
fué de 'S^nta Cruz 'Tlaxcalam en la misiña Pro- 
vincia, d^ada como en d ^s^argo de su corciencia, 
ya mqy cercano i morir, cuartura años cantes, y . 
^ida por el testigo cuando aun ;fiolo eia Diáconos . 



pecialmcntc <í^n Duteria <íe restableci- 
miento de salud. El que hoy no sea íaa 

— —r ; TTT. ' r ". ■ ' ^ 

Dijo el ttioribundo, »que «i la Sandsinia Virge|i 
le 4ab8 ridp, ftspenbsL en I>ió$ sacar á lu^z publlr 
<9 la apafidon de muestra Sefí<)fa. <ie Ocociam, 1$, 
ique ce ia a99Ruii(:rira en Idioma mexicano^ f que 
le había coscado mucho trabajo entenderla por la 
mala escritura, ''Supone el testigOj^y asegura, (^uti* 
^ue flo manifiesta ips fundamentos,) 4jue esto alut« 
xle,.^ también' ccanprueba. el relato de la cart^ 
del R, P. Kr. JÉíliguel Zaragoza Vil iavicencio. Ace- 
nso en- la copf^J^lacion que ababos t4i vieron, án^ 
terior á i : «carta^ , yt de que se hacp relación e(i 
la mima, le coiPUQJcó este R. P.^que la hUtot- 
jia qqe habia leído, escrita por un religioso Fmn« 
ciücano, esta a majiu«crlta y en idioma mé.ticano. 

Hasta aquí . los. testigos ^de Ja .tradición, ca* 
^as atesta: igces llenan del mejojr modo, mas exac*^ 
to y ccüforme : las ocho preguntas del interrogs^ 
lorio, sin dejar. iianco algupo, por donde pueda' 
invadirnos la -mas.atrayiliari^ critica^ conviniendo*' 
se en la aparición, su modo, lugar, &c! aunque no , 
ASigna el dia, mfs y. año en que hubo de vmtíB* 
carsu lo que no^^niiente o íUcera la verdad ael 
jhecho, siiw solo el cuando del hecho. 

Lo r(.sulrjido de estas diligencias, es lo que 
Sñ verá en el capitulo sigu/ente^ eu nada diverso 
Á -la constante, y jamas contradicha ni ai{erad.a 
tradición en el asento. 

Primer Testigo de los estatuarios D. Pru- 
dencio Vital de Santa Maria, Maestro ea su pro-- 
fesion, es pafíol, casado con Dona María G'jrtru* 
dis ^Üerrera, de sesenta y éuatro áñós deeuad, y 
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prenden en memoria de este beneficio, 
principio ú origen de otros muchos, es- 



quisiera mi grondisímo afecto y devoción, que esr- 
tuvie a codo muy pronto a mi memoria pH''a ha.- 
blarlo todo sm que faltara lo mas mmioco Asi lo que 
parece mas acertado es, que pueda hbcerse la di- 
ligencia enere mis hermanes ios ReiigivSos Fran- 
ciscanos, que estos puede ser sepan según la his- 
toria de Su Provir.cia y per sus escritores, ó ten- 
gan algunas luces escritas para que acabe de decís* 
lar^e esta verdad Esto mismo dije a., vd. citando 
sos vimos. Li Santísima Virgen quiera aclararlo 
tpdg para que su deseo sea cumplido, y junta- 
mente le continúe la salud por largos y felices 
afícs, ofreciendo la mia para cuanto sea de su ma- 
yor obsequio, pues sabe que. deseo servirle. De 
«sta su celda y convento de Amechquemechhn ju^ 
jiio 5 de 1755 años. =:Sr. Lie. y Capellán, B. 
S. M. devd. su econocido servidor y Capella.n 
que Je venera. = Fr. Miguel Zaragoza Villavi» 
«encio. 

Pr mer Testigo Sr. Lie. D Manuel Lóaizeaga, 
Presbit ro Cspeüan del Santuario de nuestra Se- 
iíora d- OÑCtlam,^ habia trein a y ocho años an- 
tes oe ia época en que declaro, y de setenta y 
tres años de edad* Este Señor fué el último au- 
to- qi|e esc'ibio la historia de la aparición. In- 
star ta .éi\ su expcsicion jurídica una razón del S/** 
Lie. D. Manuel de -os Santos Salazar^ cura que 
fué áe S¿nta Cruz Tlaxralam en la misma Pro- 
vJncIa^ dada como eji ds^argo .de ^u cjwtA^xiC»^ 
^[^^y cercano i monr, cuartana afvo& *4itv\fts.> -^ . 
' P¡^r el testigo cuando auu *oVoetuT>\k«»Q»* 



pocíalmente tn materia de restablecí- 
miento de salud. El que hoy no sea taa 



Dijo el moribundo, i>que si la Sancisina Virgen 
le 4aba TÍdp, «speraba en Dios sacar á luz publi- 
ca la aparición de nuestra Señora de Ocot«am, Ja 
4iue ce la oiunucprica en idioma mexicano, y que 
Je habia coscado mu.ho tr^bujo entenderia por la 
mala escritura. ^Supone el testigo, y asegura, (aun* 
que no maniíijBSta los fundamentos,) que esto aiu- 
•de, y también' comprueba el relato de Ja carta 
del R P Kr. Miguel Zaragoza Viliavicencio. Aca- 
40 ezr la coofabaiacion que ambos tuvieron, an-» 
tericr á i: X!arta, y de que se hace relación ep 
la mima, le coituiqícó este R. P. que la histo- 
lia que habia leido, escrita por un religioso Kran* 
cibcano, esta a manuscrita y en idioma meiicano. 

Hasta aqui los te;:tigüs de ia tradición, cu- 
yas atesta iones llenan del mejor modo, mas exac- 
to y ccüforme las ocho preguntas del interroga- 
torio, sin dejar íiancA> alguno por do.'íde pueda 
invadirnos la mas atraviliariu critica; conviniendo* 
M en la aparición, su modo^ lugar, &ci aunque no 
asigna el dia, mes y año en que hubo de varifí- 
carstt lo que no 4esmi<:nte o aJtera la verdad del 
Jiecho, sino solo el cuando del he^^ho. 

Lo resultado de estas diligencias, es lo que 
se veiá en el capitulo siguente, eu nada diverso 
a la constante, y jamas contradicha ni alterada 
tradición en el asunto. 

Primer Testigo de los est^tvivm \^. ^wi- 

dendo VJtM¡ de !5¿anta Muú'd, WLVJüe&ttc> ^^ ^\ '^^^ 

fesíoíjy español^ casado con Oor^íi ^VkVv\ ^^^'»^ 

dJi Herrera^ de fies^inta -y tuuúo ^tiXi'^ d^.'^íU'í 



rfno de que habienád reytiáltpse.cl.reínKy 
desde él uño de diez^ en que eoínerizarp¿{ 
á verse con la mayor cíari dad losderechoí 



Asienta el Sr. Renecíicto, por lo ' respcciivo- 
á'la$ causas en que se trata de la forira y opinicn 
¿e martirio y milagreS) que hacen plena fé lc9(. 
testigos de oíd ais, ^ lo <.ónñrniá con la práctica: 
de la Sr.grada jCov^regac'on de Ritos. Inquiere des<«' 
pues, si en cquellfts causas aniigaas de fie^trficg- 
ci(^, en que por lo retirado de ios tiep[ipos no s^.' 
puede hall r testigos de vista de Jos milagros, ¿vas«- 
farán los que solo dependen dé bldast Refiere sur, 
^ntencia y forma an largo catálogo de juicioso» 
autore5,. que eo'^emejantes causas admiten como- 
prueba, bastante jos testigos defama, y oídas^ y 
aunque abiertamente sostiene que para probar ]os<! 
milagros in specie^ se necesitan testigos de visca». 
concHiye que el juicio en* que^'se trata déla fa«r 
ina de martirio y milagros, bastan testigos de p^\ 
J^lic^i voz, y que aun para probar el martirio y 
virtudes in spaie^ cuíndo se procede per viant 
fásus excipti^ son suficientes los testigos de oídas.. 
Retéjense. con atención lus circunstancias de* 
los testigos, y se icür>c)uirá que esta aparición go 
s;a una moral cer:idumbre de aquellas que fund2m> 
una fé aunque humana, piadosa y .racionalmente 
incontestable; y par corsiguience, que teca, ó en 
^ña, incredulidad sospechosa, 6 en iw peligroso* 
^ceptisism ', quien estrechando su cree/icia á sola, 
el. testimonio de los ojo5, se niega á los podero*» 
sos documentos que le ministra la. tradicipn per- 
jos oíaos. ' v 



étAo^ tcgofcotto, y i rtídsmátíót MU 
1» atmaf en las -mátiosy abusando éstos de 
m fuerza á ejemplo de los tropas opresor 
ras del gobierno español^ hicieron unos y 
otros intransitables los caminos, princi- 
palmente para la gente humilde y des« 
annada> porque no ■ se demandaba otfo 
preámbulo para hostilizar^ que suponen á 
^ Jos caminantes adheridos al partido cdñ* 
- trario. No ha dejado de contribuir pal^ 
> h falta de romerías las escaceses de numet 
rario que cada dia se experimenta mayor 
desde aquella época> por la incesante ex<* 
tracción de caudales que se ha hiecho para 
la Península^ 

Sirva de Confirmación aj présente in^ 
lento el no hallase en todas estas inmedia-^ 
eiones otra Imagen de tanta antigüedad^ 
si no es (aunque de mucho menor) la de 

nuestra Señora de la Defensa* (^) Y me 

■ — - -^- ■ - ■ ^- ^ ^ — t— ' 

(*) Se conrtnra entre loi cerros al Nóf déste de 
driaxcnlaasi á virtud de ao menos admirables prodi- 
gaos. Bien que notoriamente consta en su historia, 
]ra felattVa ¿ su original que está colocsdaen la Ca« 
tedral de t^uebla^ ya de esté su trasunto en oa 
todo, haber tenido ambas Imágenes el mismo na- 
tural principio de hi escnlcum que todas las co^ 
murHSs. 
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c2 csnctcr oc las imánüntA woégm de.i^i 
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át ^ÍETÍ2 S^tisLiift raát> eses docmas^ 

^a^ «.^rix^c ¿ Í7tfjA%¿te ce3a Digite 

xxT2j ¿pee qoe Is ce Qbodui « ooiiser' 

^VA uQiact^ ijesst^coo iescrsditos de apt- 

• r^-ciái, y t¿ca ksi o:cos corKspoadieiitts 

cu io que dbe ¿e til; y no se eDcuemn 

vc^ cera ni de cil snríoiKdai ci de ifoeü 

e>:'r^aclc=: Les rdigiosiL^ qpe soa aq[iue- 

fies is src^sera impiedM < ii»ofente ma- 

ledkiCi^cii pcidrii atribuir b malí fe de 

enpóar a los Neoiu» pm fuodar en es* 

u pazraña sus coa\>fiik!iajs |?or el an- 

me zio de limosnas., ¿por qoe no mulri- 

f Ik^ron estes medios mubipllcindo laa 

ioufijQe^ Ysi por su vnaiubridjd quisie- 

r^ji haorrb mas recomenAitte, ¿por qiu 

r.o fr^sr-jTon c! prestigio en términos qn< 

ír:,^d:z¿oic perpetuamente la Santrsiiu; 

ríori en ai con^ento, percibiesen tod< 

Rcn que se habían propuesto sin aven 
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turaiise d per4cfla con el- discurso de( 

tifi^iÉPP» (coi^o vino i fuceder) y sin pre*- 
cisac^. á cuídadQ». fuera de casu que de-* 
nawcb^n extravíos^ en detrimento del 
objeto prmcipai? 

-. ; $in eoit^rgo de haber asentado que 
fflr¿oemo8 de testimonios auténticos y 
§O0Cáneos de lu- aparición^ es menester 
tengamos en consideración^ que esto . no 
prueba haber];os dejado de haber en lo ab- 
aolutOj ya por el fundamento que nos 
ministra 1^ historia en mexicano y de 
malísima escritura, de que tengo liech:jí 
ntencion^ como de cosa que np puede ra- 
cionalmente dudarse: ya por mil medios 
^üc podrían- asignarse capaces de extra- 
viatlosj no siendo el de menor conside- 
rojQÍon lo mal ;itendido que h9 estado el 
oficiiQ real de Tlaxcalam, como igualmen- 
te la precipitación con que los religiosos 
hubieron de trasladar su archivo á h ciu 
dad de Mcxiüo, precisados del despoja 
violento que se. les hizo del curato y doc- 
trinas el añoxÍ3 1640; razón por qué no 
se hallan hqy en el archiva del curato en 
aquella ciudad, libros ni p;irt¡das que 
excedan de esta fecha. 
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No fdczraii ea I» rinmi íbi 

fea de Obodio, cpe tiMar n <le namni. 
fir i h poiimdbd ss pnxlH:2QSi apari* 
doc^ a pesar de Is i^Larr» de pcensat 
ec el leino y esoeshFCi fssKss de b im* 
pretioii. El Sr. lie. D. Mano de Rhñet^ 
cora 7 jaez edesustíco de Santa Ana 
Oijhutefli|BiB^ ein[^eiidi6 nno de -^ los 
prffflcros el dar i faz pdfafka una dbrha 
GOO tan interesuitc objete^ y aunque no 
log 6 por fai cacsis que IXos %gbt, Devar 
hj0ta el térmiBo su piadoio deKOj el Sr. 
Br. D. Manuel Loaiz^^ capelbn de aa 
eantuario^ vino á consegnÍFlo e] año do 
1745^ 8?n poder coniar ton los datos que 
pcd jn subministrarle las diligencias ptac^^ 
tfcadas^ (de que hice mención en la no* 
ta) con motívo de ocurrir i la curia ro^ 
mana por la confirmación del patronato 
y facultad para el rezo^ por haber sido 
diez ¿ños después. Esta obra se reim- 
primió adicionada por el mismo autor 
rl año d^ 1750. 

Quédese para la mas rigurosa críti- 

^ graduar el mérito de todos estoA 

i"probontcs> que yo convencido irt* 



«iBwmente de cllos^ y como teetígo ocb- 
lar <fe mil prodigios, y aiírktilar de 
otros ■■ (como diré ea capítulo por sepa- 
rado^ los que no pueden obrxi^ ni aun ' 
piermitirse por Dios en confirmacipn dp' 
f'alsedadeg, paso á referir lo qué xttn»-' 
tintemente me í» enseñado la á'^dioion: 

- CAPITULO ir. 

Se ré/ure la jue ha'eomervado U &adieion 

Jutitalós tiempOr pi^semet eon respecto él» 

é^arúio» 4e mtttr* Í<i5w> de Omiam, 



Z^huap|i|i^^ ^y- es u^ puato desde :.4sódé% 
tirando una línea al pijíeblo de ^t^T: Jsa* 
bel XÚoxucbutlá^ segiin j^a^qn^nñfdáj^^ ^ 
loxostía>, vendría á d^ubrirse-iwy'ája 
iafne4W99 ^^^1 ts^tUtarjÍQ n\xe ^^Qy.do 
Ñ Su^e, QcatlamJ^y.q^;l^ fué áptíisbCa» 
pUIa ;4el glqfiosQ; W San I^grfq^fo»; 
Servia en este convento á los Religiosos 
un Indio UamadQ Jtim; :D{ego> origina- 
rio y vecino de dicho pueblo. La nc-* 
cesarla dependencia q^o; estQ hi p r-^tienin 
icoa sa . caáa y. familia Q^igaba 4 Bp\t(n.* 
pedirle q^uefuese coi^, f recuenpia;á; ieáa> 
principalmente en la circunstancia de 
hallarse apestado su pueblo^ como lo «je- 
taba todo .el reino de^ contagio* de¿jv|^ét- 
las^ que con el mal ,d^ ^l^nda 6 fs^r. 
buto y gü¡cpvhabia^9.;traidoiOf C$$^iñ^: 
les de, la. Pem'nsiila, .Í)ebia nuestro' Jo^n 
picgo. pasar indispehBabtem^.nta , por 
dentro, del rio ntóncionadp* de :2^hua« 
pám^/y,con esto Jl^éyaba á los sjayos 
tocados deí mal, agaa.d^l mismo, como 
una espseífica mcdicíqa para Iqs granos, 
(que ^sto es lo signlftcado por Zahtolt) 
creído de que ks vimelas> desconpcidas 
aquí hasta entonces^ .no eran sino graaos^c 
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«il«llttexl0'> tiM matignídád y dontágió jt 

más observado. ' 

Guando atrab&abí la primera loifti 

<Jbdoiqae median tatte el lugatr de don 

de salla y su pueblo^ cargado con Un cín 

taro de 9X existimada- medicina^ fué e 

prodigioi9o caso de salirle al encuentra 

mny cerca de una barranca la Sañtísi'm 

Virgen Madre verdadera de Dlos^ quiei 

con^ademande propia suya, le habló ei 

estos términos: ^'Diosté salve, hijo mic 

lÁ donde vas?w El humilde Neófito, soi 

prendido de tanta dulzura, tanta gran 

de:?a y dignación de h' Señora^aperias pe 

dijt resolverse i levantar * los ojós y fijaf 

losen unsí belleza que le • era absolutj 

«nente desconocida) hasta que dés^mb: 

razado un tanto y ayudado de la mism 

Reina, manantial 4nnagotable de gracia 

respondió: **Que llevaba agua del rio p 

ra sus enfermos que mórian sin remedio, 

Pagada la Señora de la humildad de Jti2 

Dífego, le" guia por sí mismo á la barrai 

ca mencionada, diciendolc entre tant 

. ^'Ven tras de mí, te daré otra mejor iigr 

^'con que se extiniga ese contíigio y sane 

• no soIq tus parientes, sino cuantos Vis^^^ 



jpen^de eÉb| wque miaottiwa .sísttfMi 
•inciiriado á favorecer <tesv^idoSf ya . no 
fK^ re ver tantas desdichas sin remidiar* 
las^^t La fe de itueitra Juan es talj^ c|iie/ ü¡$ 
ie 4ejci^lugar para meterse en averigtjacioiei. 
iiesj ñipara estrafiar. unil fuente ó mt^ 
|ianti^> q^e yins^ái había ,visto por aqitettoi 
fugares inmediatos^ tian írecuentados.pof 
el en sus cG^tínuosi tránsitos. Atraído^ 
puesy ' cpar un mayor impulso qué lo- es 
el qcQ^o d^ ixaáskj yuQñ prosecución d9 
^^11^ divina antorcha coof o la inaripo« 
si; isleto ;4(^(^n la not^lQ difereftcia de qu? 
jsi ella pf^e^ en el -^9pÍQ término d^ 
isas conatos/ ^ se - aproxmía i una to que 
jsUmentada de la caridpd^ vá á proéxát 
jtoda su dicha , y difundirse á cuantoaxxm 
iguales disposicioi^es. de respeto, vftaets^ 
clotif amor y conSanzai venturosamente 
sé abai^pnan en la proteocitín áe María» 
En efecto, santificar la Señora coa 
siis sagradas plantas aquella barranca y 
^poducirse un manantial de agua santa y 
.deliciosa^ todo foé ohfa de uo momento. 
nTomad, ie dice la benéfica bienhechora^ 
tomad de esta agua cminta qufer^^ coft 
ei seguro de que al contacto :de. b osas 
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i&iliiijaLá ^ót%j sentirán íbs enfefihosj ao 

solo alivio, 'sino perfecta sanidad. Avisa 
i ios Religiosos, continua la Señora, de 
raí parte, qué en este §itío hallarán un 
retrato ó imagen mia, 'no solo que'^ re- 
>presente niis perfecciones, sino por .el 
quls' prodigaré mis piedades y cíemien- 
da; elque hallado, quiero que se colo- 
que en la capilla de San Lorenzo.»^ 

Juan Diego, conformándose al *pri^ 
* imer mandato de María Santísima, derra- 
■jna la agua de 2^huapam, toma en su 
'cántaro dz aquella nueva y salutífera pis- 
"ciña, siempre en movimiento para obrar 
"milagrosas curaciones: llévala á su pue- 
■blo, minístFala á los necesitados, y luego 
'al punto se palparon los admirables eí^ec- 
"tos de la promesa en cuantos usaron de 
la agua santa. Vulgarizóse el prodigio, 
comenzó á usarse generalmente de aquel 
maravilloscr antídoto, y todos, todos ben- 
decian la mano benéfica que produjo tan- 
to bien, descando al mismo tiempo los 
Naturales conocer á la Zoapiltzin (quie- 
re decir Señora Muger) que les liabia 
proporcionado un taa portentoso y ^so- 
■ brenatural 'especifico. 
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. Después dq e^toi prkaecüa^ P^^ 
falt¿tf» á Bviestrój felicísimo' Juan Diego 
^lenair el 9tg^n<lo órdeñ de la amabilí- 
sima Sei^a^ que. cohsistia en . avisas . á 
los Padres. No le fue capa? observarlo 
üá.et dia^ no tanto por lo que pui^o 
haber detenidose en la visíon>.m por lo 
largo del camino que apenas excedeiii 
de legua y media, cuantQ; por el sobre 
abundante regocijo de que estaba poseí- 
do, y Qiié no cabiendo en su pechp, 
trataba ár difundirlo en todos y cada 
uno de susr parientes y aun de sus ye- 
.cí.i¡ii;Os. Todos, estos se le rodeaban, y c^* 
da cual á porfía solicitaba, ser el prlme-- 
ro. en satisfacer su piadosa quriosidad; 
pero ¿qué mucho, si todos eran igpaí- 
ménté interesados en tan estupendo prp- 
dig^o, y aun cuando no les produjese 
xentajas^ no podia menos aquel hecho 
qiie arrebatar: la atención y. eí písmo de 
cuantos lo escuchaban? 

El dia siguiente luego que asomó la 
aurora, marchó nuestro Juan para el 
Onvento á decir, i sus Padres Ministros 
Doctrineros todo lo acontecido, y con 
especialidad loque expresameute habí^ 
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Éiañd jdofe kf Santísima Sefiort les hicie- 
se éaber efe iu- p«rtc. Había notádo»e su 
f^ta la tioche*'afrtcíri©r en nizon de ^t 
exactitud y puntualidad en; todo -géti^rc 
>déí servidÓBi ^ñi> feenos que de su re- 
cotiniento, y río dejó de susdtarse alguí 
«iiidado^ ijne- ¿eteaban satlsfai-er los'Ré 
•ü^teso» có'ní *u venida. '¿Pero cual fv¿ 
sn admiraéioñ y/^opptesái • cuando lle¿á 
dó que fuer Jüdn Diego áé í hí ponen d¿ 
tníirávillosó easo que ' liabia motivado si 
detención? Síti Vímbirgo/ disimulan » 
^^Mo^ y lue^ '«e trató' dé entretenerli 
* cfl diverso^ fninístecios^ phrá después d 
-dfetrafidó sujetarlo á nuévó' interrógate 
'4rfo>^ obseívar lá ^xatítitüd- 6 diferer 
icia de «us dfecülpas, que fto debiañ gfá 
duarse Taitío vie una dedaracíon la mí 
iñtefesánte. IRepitidse pof ísegunda oc: 
$\Oñ la diligencia de preguntarle el me 
-tiv<>desu falta. Aun no sufíáfechos le 
Padres, se reservaron p¿ra otra^ tercer 
^ Ibas ai observar la conformidad exact 
SíWíá con que Sí explico siempre, conl 
riéVon entre sí y deliberaron madun 
ifiente (aun qtte sin que Juan lo enter 
^itítú pOT entonces) "hat^i^^^ wtA>\^^ 
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.p8r él misrrio^eJQ la nf^ha al lugar 4^ 

ia dparícípn. para soiigit^r la Sagraba 
Imágeny st^gun ^.el anaQ^o^d^ la^ misp^ui 
Sénprá »i >.prptp|[:ipo. ; 

Efectxyai|iQnt€, lü^p que creyerqtt 
ésitar ya rg^^pgido todo . el . vecindariü^ 
llamaron al Neófíto qu^ je sirviese . de 
guia, loque el ;se. dispone 4 pr*;ticar-eéii 
la mayor íirrnezaj pero otro nuevo pro- 
digio autoriza ia expos¡(;ión de JuainDíe- 
gó: déjale observar ar^i^^iido todo ei :bo9- 
quecillo eqque.deberiy halarse el teaoro 
anunciado^ y por este motivo á todos 
los vecinfos alerta* y en- ademan de; ir i 
investiga!* aquel fenómeno; n^ias en . esfias 
circunstancias, ¿para qué sirven recerb^s 
ni temorqs en la invención de un bien qiie 
se procura, si é\ se anuncia . por sí mis- 
mo, cómo .en. acción de querer genera- 
lizarse? Admite la comunidad en su com- 
pañía a todo el pueblo,^ apresuran el pa- 
só cuanto pueden, llegan por fin, y. pal- 
pan por primer milagro, qu0 ardían Jos 

ocotes ó pinos sin consumirse ni jjvuf- 
chitarse sus hojas, y llevada por la ideA^* 
tidad ó similitud su imaginación, J^%t^ 
}a ¿nrza de Horeb, iq^gp se (^onosti^saa 
unos sucesos^os mis favorables y tuv^QR«o%* 



^v&flAanse sin t!eii^r;uib^no.4il foegoj ñ^ 
jistran uno por uno los palos^ y al obser-i^ 
var que el uno. de elli^ ¿xc&Ha á km 
d^masy no menos encocpuleneb ^lüe en 
sos brUlos^ todos se rodean de^:q'JÍe- 
re alguno- de ellps llamar en auxilio, jd^ 
los ojo^ á sus manee, .y< advierte ^dicha*^ 
sámente q)iie. estaba; hubco; llaman 'la ateur 
cipn de ios dcmaií>. y se convienen -en 
poiíerle una seña .con. el ' objeto dé ■ no 
equivocarse, reservando } el- maniobrar 
parÁ el dia siguiente. :. 

.. Amaneció el dia dichoso, para nwesk 
-trp.siii^io. El Prekdo -y su Comunidad 
salieron del Coaveinto con Juan Diego 
y maftliQ3 otros, sin olvidarse de lleváis 
haclias con que derribar .el señalado, ocor 
te -y,, otros, si fuese necesario, hasta- dar 
cen^ Lií presea de sus • recomendables de«* 
seos» Cuanto mas se acercaban i la bar* 
ranea y bosque, tanto mas aceleraban sus 
pasQSj no de otra suerte, . que Jos cuer* 
pos graves aumentan su movimiento en 
propcrcion que sre aproximan i su cen* 
tro. Con todo el tropel que inspira una 
pasión, pojr mas. que sé tefnjine á un 
objeto honesto y. Ántcts. ais^uaetea e^ 



el * punta densfb-Jlcfa^' al draar^b 

r ; Pero. 46^ p»Ddigl©s ide Ik OAmipo 
tenciaS jO dignaciones de an ^kios/cüan-i- 
doi- ge icesaelve lincee <ilárde de-stt9 mU 
•éricxHídiasl Asombsáos^ cielosv ■ tídlifan'- 
dtóst^^initerables/mekptidesr'.if^eiiid^ tiiicré*- 
dolos ¿ filósofos ' iluikiifíados^ .álr*g3iiléde 
la^natttralez3> y .: oÍ,yi<}sdo$ deUa i^i^dcSlá; 
venid y ^yereia^ no^' :y$ iDéflü^ófoi^ <5 

lidas. Habas, Aurelias^ (a) ñO >yb iótrií 
<!«^>. stQX) la» obfás úí' Dioa ^d^entosa- 
ttLeAi»¿i|ii'acticadias oioiaíre lá ^iéfi^^cípdrii 
estabfecer la paz^ laj . üMleidad, %1 toiüBUé:^ 
>j4d deil género luimano. N^dft-'tMfií fic- 
ción, lio una imágeti tv^, ncr^tína^arj-i^ 
posa :h ¡que aparece en el centro ^et^bcb^ 
te:= esi rf. verdadero -retrato de 'la ^ gran 
Madre.de Dios; eg María Sáiii^ima^ ^A 
<iu tm^en, aparecida entre tama$ M^aí- 
villas, fnira qtse^masieircttnsiandsdíis sua 



■ :(i) Pifidras b^rbice^ qi9 npresétiMñ tecjetales 

6 aiii|iia.U$o;^r pMra.cQnj^lBg^ci^ figk|raf&airaD ellos. 

(a) 'Progresión' de cierjos in$ccv>s .fCon"y>ren4í- 

dos en íá especie dié^a/í^osj^s^ qué la. Blicoiógfk 



piedades^ nj los JnciC^bKB^paeaan tem 
la temeridad de negarlas, ni los piadosa 
cpístiaaos -la* ingratitud . de ebharlaa - ^ 
olvidoÁ-- 

... N¡o-ipudieron dejar de contxíelr h 
concaipfSfipis, y mucho .menos k)s«Rel 
giosos de N. S. P. S. Francisco, que 
escultura prodigiosamente aparecida é 
el cora^ojo^d^i oeotí^^ no era menos qi 
I^iat&^tískn^. en. el Mistma pFod 
gio%> : 4ef^ Concepción iiimaculada^^(bl 
sLpn, ^rio^ de mi Sec^Skat H^ioiú 
asi .arrodillados es como saludan #- 
Santísima SeñoraL Bien que ni puéCé"^ 
de*í«¡íwcld» acatólico alguno (*)"lüét 
al v¿¿][a^. ^áí leer él, detál de su ^stati 
fa, repceseiuacioa y vestida - -^ 
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(^{ Tíeóe. ia< Soberana íoQagBn cte nuM(ra S 
fiori^ 4ft Oootiimi /de altara qna vara y/^iq^tt 
^^ .iguífr- re|iattida propof ciooaUnenu . jM^ 
ocho jiarfii^ y dot tercios,, como por lo g^i 
ral ejiia dk|¿l]adas.;ia$ oiÁis de dóce:á.tn 
afias«..£l Mftro -que es^i -ÁíTidiyi^ ea, sus t( 
(Íl06 .jDp9: exaiQtí^, aiabi&ttta so pqrfeccioo* i 
O|o$.sop de,- eolor paido^ con las papila» i 
gras} peiiQ >tai^ agi^adoi^ /^ue 'embe%^ai^ y 
gura^. efc^rifijoi^ ea,la tierrfi que pi^ Las 
jaa arqueadla .jr delgMias» Xiá. oam. tefiu,^'). 
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cAPvwwm. 

ría Santísima de Ocatlam en la capilla de 
Sak íkfrenza^ y útm portentos que ia tra-- 
' ' dicim conserva cm umfarnAáéi: 



Jtlí 



.aliado tan «precioso tesoro^ obnfoF* 

Hié ilaf^reJaeión qué háhia hecho Juan 

:ompañidose 



dp{|aii'eüt73k>Fdiikin3s y prodigiosas cir- 

tfu) pcrfbea« .Los. {ábig^ .^^Igadoi fS.trubkoiKkNU 
Los carrillos Denos. . ||1 Fpil^o^, aguileno ] ¡¡t co • 
ler deperlá oH^fi.táVatinqaft spnraséAddi'BI ás« 
pecto coD gravédid-déRfliná, no slh^ -la*' croara 
de MadFe. La ^bett inclinadaí como eo ade- 

ifian (fé'TecIbir supfic^^ y por 'tanto* ""Í^Ü*"^ 
ganéa * éMf sada, íá qüt'et cabalmerité ÍN»dOñda« 
B! hihéná suelta; . dividido^ tn üere ' {K>rda&éi, 
hondeado 'eornotóneábKy' y de eolot caatafio. Las 
manos reparridaSi en' sUs' -t^^cios, J .(iáeet&s en 
ábtlrúd do suplicar. Lútf . ill^dds llenos; 66016 de 
ñifia. Las q^as' delgadas^ .^jr tránspartotA/' So ni- 
nfea de color bk'nco^ aé 'de^bialga de loshom- 
bfós á l,ds plesy cdyaá^'ptmtas no ^ descabre 
con igualdad por' estM ah' poéo lefantada la fo- 
dnia derecha en ilrosa postará; J fos'taaones 6 
piega€$ dt *áí¿hM ' tdnica^ t» ie ^roCoñdiíai» ti* 



r 
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éunstancias, ya era preciso llevar adclafn 
te los órdenes de la Soberana Reina, co 
municaic» al jííIsiuo, con respecto a ha 
ber de colocarse en la capilla de San Lo 
renzoj poco distante, coino queda dicho 
de aquel paraje. Nada había que diiicuJ 
tase el hecho, perteneciendo la capilla 
la doctrina de Tlaxcalaní, encomendad 
entonces á los religiusos-, y habiendo 
sido la comunidad toda testigo presencij 
4e los maravillosos acontecimientos da 
dia presente, y la anterior noche> qu 



na lo fuficteote para representar ropage esteno; 
qat va á descansar en la peaoi, 6 pHnto* hi 
mangas ajustadas en el puño van amp I ndo; 
en proporción, que suben hasta los h mbros. i 
manto cae^d^-sde estos igo^imenie,: que la tiínj 
ca por ia pai-te posterior; pero por delante i 
figura graciosamente uno de sus extre^DOs p er 
didó en el cingu'o que te ciñe por la. cincur 
formando eíte un enlace en el mediii anterío 
y colgando sus puntas como restos de 'a r i 
6 ligadura que lo es:r '.cha al cuerpo. El plii 
tOy 6 peana en qiie está . par ida la Imagen, tu 
ne de grosor cuatro ded s. Posteriormente ie 1 
añadido el piadoso, culto otr.) m nto azul sob 
el de tala, que cayendo como es natural de.>< 
loa. bombrosy se ampiia en proporción qu ba 
hasta quedar en su térmi o, ai modo del dé üulü 
tr4 ^¿ora. de Ja. A^oncion. 
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daban tanto vfgoir á lo preceptuado por 
Ja Señora, y asi luego se determinó lle- 
var procesionalmehte á la imagen, y co- 
locarla en el principal nicho^ en que 
desile la fundación liabia estado como 
patrón el glorioso mártir San Lorenzo. 
Será escusado ponderar la multitud de 
pueblo, que atraído en el principio de 
lá curiosidad, y después de la devoción^ 
concurrió "eri aquel venturoso Kigar, y 
se actuó ó vio todos los estupendos he- 
chos. Lo cierto es, que todos áe daban 
prisa para arrancar ramos del mismo ar** 
bol del milagro, y- aun de los otros, y 
servíní(3 de eUos cómo de reliquias en 
$us necesidades, después de haberlos lle- 
vado en las manos en señal de triunfo al 
conducirse lá santísima imagen á la capi- 
lla: ordenada la procesión del mejor .mo- 
do á que pudo dar lugar el universal re- 
gocijo, y la alteración general por lograr 
cadii uno mayor proximidad á la pre- 
ciosa joya de su kallazgo que conduelan^ 
caminaban entre aclamaciones y vivas¡, 
apellidando todos á la santísima Vii'gen 
Sarita M^ria de Ocotlatia (que es decir) 
Santa Mhtím producida del Ocote eñcen^ 



dido;. cuya expresión adulterada con el 
tiempo, ha venido á quedar en Santa 
María Ocotlam. 

Los religiosos fueron preferidos en 
la dicha, que no podía racionalmente 
I disputárseles, de llevar en sus hombros á 
i la santa imagen: de ellos se remudaban 
aua los mas débiles; pero con la partU 
cularidad, que no dejó de notarse, de 
que no . hubo alguno cuyas fuerzas no 
fuesen suficientes á soportar tan bello 
pe&o, siendo asi que la etijie es toda 
maciza. El preste entonó las letanías de 
nuestra Señora que contestaba el inmen- 
so pueblo, mezclando mil expresiones de 
su ternura .y piedad. Concluidas estas 
en el camino que media, di jcronse, lue- 
go colocada la Santisima Señora r-.n el ni- 
cho principa], las preces Pro gratiarum 
actione. Y concluido todo se retiró la 
comunidad al convento, encargando mu- 
cho al sacristán, del cuidado de la Santí- 
sima. Imagen, con la advertencia de que 
puesto el sol cerrase la capilla, aunque 
quisiesen estrecharlo á lo contrario los 
muchos que aim continuaban viniendo, ó 
los que estando aüi . desde la mañana, aun. 
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se consideraban no hubiesen satisfecho ái " 

devoción. 

Prevengo á mis lectores, que re- 
aierden haber habido entre los santos^ 
Apostóles un Tomás incrédulo, quien á 
pesar de los portentos que había visto 
obrar en vida i su divino Amaestro, y 
de la aseveración de sus diez restantes 
condiscípulos sobre la resurrección y apa- 
recinjiento de Jesucristo, dud<$ de este 
hecho, y dudó con obstinación, para que 
se vea que no toca en la imposibilidad 
Ja pertinacia del sacristán de San Loren- 
zo, pobre indio neófito, que sin embar- 
go de hiber oido (si acaso no visto_, 
coDTO es mas probable) los prodigios de 
aquel dia y la noche anterior, y no obs- 
tante li decisión de siís padres ministros 
en coló ar la Imag?n de Ocotlana en el 
nicho principal, se pérs \idicse por una 
conciencia errónea, á qie su y^atron no 
drbia cederlo n la Svnora, miicho mas, 
cu^indo d^ s'.i g-orancia resultarían otros 
luilgrs para aianzar la verdad de los • 
primores 

El Papa San Gr: gorio Homílií 26, 
ns gira que k infidelidad del Santo 
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A^stol no fné un acaso, sino ona 

providencia de Dios nuestro Señor, para 
que palpando después las llagas del Sv^iior, 
quedase prevenido un remedio contra las 
llagas -de la incredulidad^ de suerte, con- 
tinua^ que obra con mayor y mas eíicaí 
influjo para nuestra fe la incredulidad di 
Tomás, que toda la sumisión y respe- 
tuosa creencia de los diez Apóstoles fie- 
les. Y yo no ternero decir, con la pro- 
porción debida, que la contradicción por- 
fiada del sacristán, de que voy íí lublar, 
fue una estudiosa providencia del Altí- 
simo, para qire mñltíplicí{ndos3 los niila- 
gro5, se aumentasen los fundamentos de 
la piadosa fe de aquellos que son apre- 
ciadores justos de los dones del ciclo: ctl 
términos de pod ir decirse, respecto de 
estos corazones d5ciles, que mas in^uiye 
erf su fe la rebeldía del, indio sirrisva.n 
dé San Lorenzo, que hpiacond:s?enden- 
cia de tantos, que iü g) luego sucumbie- 
ron á los primeros nort:¿nt03, pnn apre- 
ciar el mérito y gran recomendajion del 
adorable simulacro. 

Fue cl caso, q ic idos los RR. PP. 
y toda la gcntCy cuando bAVy^ \:x wv.^vt^ 
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sacristán asegurado sus piiertasi, y, cierta . 

4e que obraba sin testigos^ fue á sacar á 
la Sautísima Virgen del mkho^i la coloca 
en un lado 6obre la iqesa que ocupaba 
San Lorenzo, y repuso i este en ei lu* 
gar principaL Al dia siguiente vio des- 
hecho su trabajo; porque las santas Inu- 
genes ocupaban los lugares mismos,, ea 
que los padres las liabian dejado» No sa- 
bia i qué principio atribuir esta mudan- 
za; pero sí se propuso luego i;epetir en 
la noche siguiente la tarea misma de la 
anterior, con el agregado, (para que no 
quedase burlada segunda yez su diligen- . 
cía} de llevarse consigo á sa miserable. . 
caxi 6 choza pajiza, la Santa Imagen de 
María, porque el no alcanzaba una razón 
que lo fuera bastantemente para despojar 
Á su San Lorenzo de su antigui^ poscsioá^ 
Puso en práctica su proyecto, como lo 
había meditado sin diferencia luc go que 
entró la noc .e; pero cuando al medió 
de ella gozarla en otras circunstancias 
todo el sosiego y descanso que permite 
la mayor quietud á todos los mortalesj^ 
despierta despavorido (contra su eos» 
tumhre) luego buscando á ia Santísima^ 




ñ 

li^en. Yá no la encuentra; pero ad- 
vertido por el primer lance de la incli- 
nacióti de la Señora al nicho de San Lo- 
renzo, enciende luz, y se fü¿ para la 
'capilla, en la resolución tirme de rein- 
tegrar en sus antiguos derechos á su pa- 
trón, adqxiiridos desde la creación Ü¿ 
ella, en caso de encontrar i la Señora 
ocupando el nicho principal. En íiada 
quedó desmentido su pronóstico, ni al- 
terada sit resolución: lo mismo fue ha- 
llar á la Santa Imagen en el trono, que 
despojarla de aquel lugar, ir á encerrarla 
con Have en la caja de los ornamenfos 
y reponer en su lugar antiguo al Santo 
Mártir. 

Temé ver fustrada su ultima dili- 
gencía, y delibera, no sin aplaudir sit 
proyecto, pasar lo restante de la noche 
en la sacristía, y para mayor seguridad, 
acostarse á dormir sobre la misma caja 
en que tenia encerrada á nuestra Señora. 
Despierta, á la mañana el zeloso infari- 
gable de las glorias del siervo, con prefe- 
rencia á las de la alma 6 dueño de todo 
lo criado, el que por un equivocado con- 
cepto^ creia ceder caaíjtavvo da Sja.*^-*^ 
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xenzoj hk prefer^ncicr de b qué e* R.eifHt 
de todos los Santos, y cuando ve por 
tercera ocasión á María Santísima lle- 
nando el principal lagar, y slL Santo 
lylartir en la mesa, puesta con. este fin á 
un lado desde la vez primera, ya no se 
atreve á contradecir las disposiciones del 
cielo, sino que convenciólo de su teme- 
ridad en haber querido oponer sus mise- 
rables esfuerzos á los empeños de ,ki 
Omnipotencia, corre precipitadamente, al 
convento para referir á los pudres punta 
por punto cuanto habia practicado, esti- 
mando desde luego en menos el castiga 
que podlají imponerle por haber obrado 
expresamente contra la determinación 
dada por los mismos, que el enojo de 
la nueva Señora con el y todos sus p;ii- 
sanos; si por nianifestar su repetida Vo- 
luntad de ocupar el principal lugar 4^1 
altar, habia otra mano atrevida, como 
]a suya que quisiese imitar!:, d alguna de- 
liberación contraria á la primera del pre- 
lado y su comunidad. 

Divulgáronse al mprnento estos re- 
cientes y nuevos prodigios (^j por toda 
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Tres diUcQ.tixdts^ ded\icViw <i^ ^vs^tvai^ 



i? 

k cíüd^d^ qflesubminlslraron otfos justl- 
iímos motivos de alegría sobre los ante* 



»^i 



))fineip!08 jniede objetar la incredaidad) 6 llá- 
menle ilustración deJ día, ó fiíosofia iiamínada, 
fora qaeref concluir, que solo el ñmatísmo de 
aquelíoa tiempos, y la ignorancia general de to- 
do el reinoj pudo inventar y mantener después^ 
'por nna tradición ridicula, tales despropósitos, ea 
^Mnento de la superstición tan deseada,' procara- 
«la, y por fin establecida al empelSoso estudio 
•del torj^sinio interés personal de los mas vena* 
:]e5 irisionairios* 

-' I La sabiduiífl ds Dio^, y su augusto deco* 
to demandaban, aun en el caso de querer ex*- 
. pilcarse -de me'do tan decidido por los Tlaxcalte- 
tos^ otros; medios que no fuese permitir la con- 
tradicción de un hombre^ hoitibre indio^ é indio 
recien convertido, acaso so o sup^rfícinlmente cris* 
tiano. Pero «i prescindiendo del influjo y operacio- 
nes de las causas segundas, que se presentan co- 
mo acasos^ á obras que no reconocen otro princi- 
pio sino la voluntad libre de quien la ejecuta/ so 
}o hacemos .caudal á^X saber infioito de Dios, de 
su decoro en la elección de medios para llevar 
si término sus irrefragables decretos: respónda- 
nos estos señores tan i^elosos de uno» atributos 
de Dios, y desentendidos entre otros de la Di- 
vina Providencia para proporctonsrse \i\ snbcr, y 
entender miserable de unas criaturas limitados, 
en cuyo l)en€fí ció obra aunque siempre como prin- 
cipio iníinito.v respondan digo ¿por qué permitió 
eljiíismo Señoría 'contradicción de Karaon a sus j 
. dmncs d^cretoSy dojft)unlcadcs i^{^t s>ai o^vs^^x^vv 



rieres; si no es que digs^oios; . qoe tom^- 
roa cierta especie de ampliación los ^ peí- 



do Moisés en el importantídmo asunio 4t redimir 

^ tu pneblo de la esclavitud? iP^ra quéanus plagan, 
pudieodo ácafaiar eii el OKinento con. co4m los £gip* 
cíos? iPara que tá tas p-evendooes y ritos «a la 0¿a 

, Pascual (ó del transito en fíi{^>hasta suponer laa- 
ta ignorancia en el argel extermin^dor, -que hubiose 
sido necesario demarra r las puertas de los israelitas 
con la sangre del Cordero para que no pereciesen sus 
pruñogéüitos? ¿Qué, no habla otros medios en lt-^« 
tención infínita de la Omnipotencia, sino tola -las 

: aguas del ntár rojo para coefundir y acabar coa los 
«nemigos de su pueblo, en las que después de taii^ 
tos rodéús vinieron por fin á perecer? Lo mismo 
podría prfg'inr-rse de la oposición que sufrió Da- 
vid, y oíros predilectos de Dios^ pero sobre todas 
^ de la que quiso sufrir el mismo Dios humanado por 

..la seviciu de Heredes, en cuyo caso antes se re* 

. so vio su Divina Magestad á elegir una fuga ver* 
gon7osa, exponiéndose y exponiendo á sus mas ca« 

. ras prendas Maria y José á los trabajos de iin pn>- 
( longado camiro, que poner en ejercido otros is£« 
nitos recursos de su omnipotencia. 

Abismémonos en la bondad de nuestro Dioi y 
SeHor, que acomodándose á nuestrft debilidad res* 
pectlva, suspende, digámoslo ssí, sus divinos atri* 
bu tos, y permite obrar u\ hombro, queriendo inu- 
chis veces, como depender de sus deliberaciones. 
Vi prestarle su concurso simultaneo Sí alguna vrz 
quiere orUlarnos á queqbtMVOs conformes a* su vo« 
luntüd saDtislmá, ó lo hfíj^ POr la acacia def sus 

Mi,'^sios, ose insinúa j^r miedlo dt maitvinh y 



ñeros ;con estos segundos; porque afian- 
zaban la decidida protección de Maria^ 

II , ■ 

milagros^ ioduciendooos luavemente y sin violencia 
á los altos fines de sus designios. Dios quiso efí-* 
«ásmente propc^r y radicar su religión sanu ea 
CSC6 nuestro dichoso suelo, y por una predilección 
que no reconoce otro pridcipio sino su bondad» nos 
idestinó .para singular apóstol á su dignísima madie 
Ja Vil gen María: así es que esta Sefiora se apatév 
filó en diversos terrenos entre mil maravillas, ca pa- 
rces de hacerse advertir por su repetición y mate*' 
.1 ialidad á una nackm idólatra é ignorante, que ne- 
cesitaba p9ra convencerse y convertirse más; bien 
idé hechos estupendos que de raconts ó argumentos 
..concJuyentes, y sus apariciones son determinadai- 
mente á los hijos del país á quienes viene á cate» 
.quizar, y en tales términos, que no duden de la 
verdad y sinceridad de sus benéficos deseos. 

II. Pero ipcurqué tanto empefío de esta Sefiora 
' para ocupar el nicho de S. Loreo^, si desde otro 
^cualquiera sitio podría muy bieti inílulr en los co- 

• razenes tlaiealteccs para, radicar en ia fé á \üs re • 
cien convertidos, é inspirarla á los que aun se irían- 
tenian en el gentiiismolSalva la incomprensibilidad 

- 4ile Dios, principio y fuente de todos los acontecí* 
: mientosy en nuestra estupidez, los mas tribtules, «di 

• re respectuosafnente, lo que se presenta naturalmen- 
te á mi vista, y creoá la imaginación menos fe- 
cunda. Primero: quiso María Santísima hacer mas 

- notables sus deseos de ser . reconocida por primer 

• mobil ó resorte para con pros en lo^ro de nuestra 
..-felicidad. Segundos atraerse por e^tos ruidosos me- 
dios las ateooi^es de los natuxaies ^^t^ ^^x^axiLé^oosg 
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iFcspecto ée áqaella provincia^' aotorizkbí 
y demarcada con tan coptinoaáosiy nmh 
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y, disipar la aficioo^y sacrilegos' eoltoi qae aiiites ^ 
habían dado, y aun no estaban lAny olvidados,' í 
una mentida deidad, que con el nombre de Ma^ 
tlacueye, habia fenldo su adorarorio eñ la falda do 
la Sierra por aquel rumbo, y cuyo camino de It 
antigua Tiaxcaiam atravesako foraosamente por 19 
inmediación de lá capilla de S. Lorenio. Tercero: 
para que -quedase aleccionado el sacHst^V y on* él 
todt3S los regnícolas, déla superioridad de Mariaf|^ 
respecto de todo lo que no sea Dios, I^ria «ufe . 
asignar otra, y es ta reprencioa del niisfloo s»- 
cristan, para que escarmentado con conocimiento 
de sus páisfinos^ él y todos se gvardaien en. lo pos- 
terior de desobedecer a $tís padres, respecto jám 
quienes asi como de todo sefior sacerdote, ^uiso eiiii» 
penosamente la Reyna y Señora conquistadora é& 
'^cé nuevo mundo, establecer una dotpí&acion, u na 
superioridad paternal -que siempre Ha dominado, .y 
por benefício de Dios nuestro Señor aún domina' 4 
pesar de los esfuerzos contrarios qite selo puede hi.* 
ber sugerido el Stbismo. 

III. Las dificultades que por parte dei sacHi- 
titn'se presentan en su conducta, quedan /disuel tas. 
ftí no fcoinp ya, dije) por la estudio») pcovidendft 
de Dlcs, en querer sensibilizar sus piedades va- 
liéndose de ^ste débil y humilde instiumento; si, y 
muy rasionablemente por su miserable eitupidea é 
ignorancia en asuntos de este género con principa* 
Uáviá'^^ro pam que rióse tenga por tan original 6 
pe^egcirío .esté cásQ, me reíierQ á la '. historia de ^ 
nusitrá Señoril i^ \Qé Remedios,, ^ t^ se dice de 



lítdicador fwitentos. Le ¿ierto «i ilt» 
oo halíawlo bü^ué cdnnietente loy seíiti-* 
micntos de/gratitud én los corazones de 
los Tlax^ltecos, ca<fa Individuo , ^eria 
^Kplipai!8& (í 811 modo,:; aunque fuese al 
ffoftteab ¿"sacrficio de todo su haber; ^ 
/ Maá tos padres -JBttíttistrds doctrine- 
iofi, p^ietrádos de otros Gristíanott se^ntiv 
fiUeQtos/<|Ud lio estaban ^tsdc luego a 
tos aiosLTj^s de Joü vecinos, aomo po»- 
brcs neófitos, liablando por lo genera*; y 
deseosos por otra t?>awe Úa enseñarlos á 
enderezar sü¿ cultos ai ' término 'déM% 
ún aquellos > desordenes que son -conri*^ 
guienfes' al exceso de ' Ijüstof y extf aoru 
diñaría: alegría, determinaron emjplazár í 
todo él 'numeroso pueblo para el diasi* 
gttiefíte/ en que se ca«aria unk* misa 
de gracias, cuanto mas solemne se j^u*^ 
diese, Hízcse en efecto así, y concurrid 
i eUii el limo. Gabildó en toda etiqueta; 
4tta& ¿li i embargo, no pudo en el todo 

D Juan rf« Toldar, que , empego «« g<>»<r da 
aquella prodigiosa imágeoí no solóla encerraba en 
tu caja, creyendo su santa simplicidad que así le 
quitaba la libertad á Maria Santísima, sino que la 
acariciaba y curoplimentaba con atole, chumóle fice 



contenerse al inmenso concurse^ qne en^ 
los transportes. tic su festiva devoción, 
informados de cx\Ü habia sido el cajón 
qne depositó á la éagrada Imagen, hu«^ 
biesen reducido á. menudísimos pedazos 
aquella dichosa • arca, para llevárselos ^ea 
calidad • de reliquias, ;y aprovecharle de 
ellos ^a sus respectivos conflictos, din-^ 
dose . por muy rdichosos los qiia consi* 
gaierpn hacerse dudios de alguno de 
ellóib - 

Asi quedó colocada la Santísima Se^ 
fiorá ieon^ todas Im formalidades , de tU 
Jtolar en aquella >capilla^ cuya posesioft 
tio^ se: ha i ntcrrumpido liasta el dia. Es 
jtíerto^ que de entonces acá .ha ido aumen^- 
tándose en todo, de forma que hoy se 
.deja admirar un magaífico y hermoso 
templo, de lo que después daré extensa 
tazón; pero lo, es igualmente que ocupa 
un lugar /distinguido San Lorenzo, como 
eñ memoria: de sus antiguos derechos^ 
gloriosamente cedidos á Li Reina de los 
Mártires y de todos los SantoSi 
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CAPITULO IV. 

Tr0ta del umversah reniedh que previno 
nuestra Señara de OcotUm en las aguas 
del fossitit ó manantial debido á su bondad^ 
T se refieren en él algunoi^ entre Jas muf 
ehos prodigios que U Omnipotencia divina 
fe ha servido hacer por mediación de esta 
maravillosa Imagen^ na sabré decir si autor 

trizando su origen y conservación milagrosa^ 

. ■ ■ ■' ." -» 

a queda dicho^ que el término de It 
confabulación de Mária Santísima coa 
Juan Diego^ fué franquearle una agua 
anpcrior en virtud á la de Zahuapam, eit 
la que prometió la Señora un específico^ 
no solo' contra los granos, como aquella» 
sino para todo género de dolenciasji co& 
tffL de que se usase piadosa y confíada- 
•mente. He aqui otro argumento dedu- 
cido de los efectos» 6 como llaman los 
•lógicos á posterior i, capaz de convencer 
cuanto llevo dicho de nuestra Señora de 
Ocothm. 

Cuando no pudiésemos asignar otras 
-admirables curaciones que $on frccuen*' 



y64^ 

todos los iíÁi fii qaisieiemós dat ctédU 
to í las innumerables que refiere el Sn 
Lie; hoaizagz, que voy á trasládtr Ae su 
historia sobre e^e ^ismo asunto^ apelo 
ñl común sentir de {os üeies, y emplaza 
sin ol 4nenor temof á los que nie contra^ 
digaá^ paca que aoei^ndose á estar noevt 
piscina se informen de los mtichos qu# 
la frecuentan j reduciendo su interroga* 
torio d solas tres pteguntos. 2^ ¿I>;sde 
donde vienes en solicitud de esta agua? 
a.* . iQoé efecto te prometes de uáárlat 
illa :^En,: qué fundas esa especie de con^ 
6so2A: {)aira pérauiadi ite i' que ¿011 ella lo^ 
gracds ccínvalécer? Y en sas respaestas-aser^ 
guta.todo. el Jixitó.dt nú proposicio^v 
Sz veri entonces que. muchas gentes^ rió 
.sóio del pecinto de la pfovinciaLde Tlax* 
calam, .,dan testimonio de los i:tiernáficos 
uhivenales influjos de esta agua santa. Sé 
advertirá que' s^ ¡busca para todo genera 
dé enfermedades, sin diferenciad Y se 
oirán innumerables hechos en que se 
•fundan sin equívoco k)s felices prondsti* 
CCS de cuantos menesterosos ocurren con- 
í;ado3 por tan eficaz medicina. Hechos 
*^^jchos de que no se tiene noticia, por- 
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*qiic hábfeñdó recaído á ben.eficio de.per- 

'soriás humildes, ni se han heclio ruido- 
sos, ni han podido transmitirse i la pos- 
teridad ' por medio de las pinturas, ¡^ cua- 
'dritós qué en reaonocímientó suelen lié- 
'varseíál santuario; pero sin embargo, tan 
■ ciertaiftente claros y manifiestos, cuanto 
'es liüficíiehte lo sean, p,ira inspirar una fe 
•y c\)hñanzfL capaz de arrancarlos del seno 
*de 'étis familias, de sus casas y pueblos, 
" dé' Iiaceflos* emprender un viaje, acaso sin 
' pteVenóiones y de aventurarse íí los ries- 
' !g^'deí camino.' Y jíial^rá quien sé ex- 
poíi^a íí* tanto por una preocupación, \y>r 
^ una* medicina no probada, por üiT antí- 
doto, cuya virtud solo existe en las nii- 
serábles cabezas de los visionarios? Lejos 
" de' tcKÍp - xadonál el haber de persuadirse 
* qtié él error conóbido como tal, llegiie 
4 tener tal preferencia, en una. niulti- 
'tud innumerable de pueblos, . cómo sería 
' necesario para abrazar los disgustos é in- 
' comodidades vcfcbderas de la 'peregri- 
nación, por un bien' mentido ó insufi- 
cientemente probado. ^ 

Es tan constante, y pia.losamcnt'» 



asentado en tedas estas gente« f i cté^tft 
d^ la agua santa> paira curar todo |^era 
de dolencias^ y que en ella quisa .comp 
vincular lá Santmma Señora lo prinvipal 
y mas cierto de su protección, que nuiK 
ca se i)enetraronj por mas infortu^ipt 
que hayan experimentádose en Ja. pro» 
vincia del enojo de nuestra Señora dp^ 
Ocotlam, sino en dos Ccasionesj de lat 
que una absolutamente se secó el m^nan* 
tialj y fue el ano de 177 h y Ist otra 
que escaseó sus aguas el de 17804 De 
aqui resultaron en la primera épocá^ 
siendo capclkft el Sr. Lie. D. Manuel 
Fonce de León, los novenarios de misaa 
y rogativ^os hechos en el propio santua- 
rio y en el convento de Ñ. S. P. ¿. 
Francisco de aqueja ciudad; y en Ja se- 
gunda, siendo capellán el Sr. Dr..p. J©- 
sé Velendez, repetirse estas plegarias en 
jais ihismas iglesfas, yá mas en ^^l r^ll^ 
gicsísinio convento de Capuchinas de la 
Puebla, lográndose en amkis el. objeto 
deseado, aunqu- en la íiltima con mayor 
atundartcia; poique . alcanzaron ver res- 
tituido todo el acopio de aguas que s^ 



I 



«7 
tifro en et principio^ de forma que htíy 

leemos después de surtido un regulai 

lecipieñte^ para satisfacer la devociói 

piadosa, que se vierten y derraman po 

toiú el declive de la barranca. 

Estoy seguramente por este comm 
sentir de cuantos conocen y han experi 
ineritadó la eficacia de la agua santa; pen 
también me persuaden mUes de hecho 
prodigiosos^ que voy ya i referir, la be 
Defícenda de la Santísima Vh^n, ejer 
citada aun en los. que solo la invocan < 
adoran éñ ws Im.'^nes 6 se aplican algu 
íias de sus reliquias. 

Como mi ánimo, desoubierto y\ 
desde el principio, no es ni puede sei 
otro en este mr humilde trabajo, si he 
(conservar por él las memorias de lo q«< 
antes se ha sabido, y deseo perpetuar 
para que alguno que con justicia pucd¡ 
ñamarse autor, acasa las amplié y pohg¿ 
cii su verdadero punto de vista, no me 
aveirguenzo de decir que los; mijrigros di 
que -voy á hablar son los mismos que s< 
hallan en la obritá anterior del Sr. Lie 
ioayea^a (la que va desapareciendo cad^ 
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dia) iconsolq te dife^rencj^rde;.^!^ ' 

j4dp -muchos, , y aftadido .tal cuaj de los 2 

%uc postar iojrment^. ^ hjin estím^dp co-^ -^ 

xno t^les,. Tampoco fu^ deteni^re^ -cqptQ J 

aquel respetable señor^^ea. JndiyJd^^H 

zar c¡rcuas]tancia%, ^ .q\ic . aunque pq^riaa . . 

conducir j me pjrecisíi ú^ breye.d¿J,i íjuq^ 

deseo, á escusar, no t^n^o porjaligera^.mi \. 

traba jo, .qjie, d^^e luego '.^aerifico AiHJJ ^ 

gustosa^ cuapto < poi^qije ;SÍendQ m;iio$' 

abuUadfies^.obr^.^^ .J8a^(poa.n^o^ós-/a^ . 

No íé, porque mi, dest^np .de^yifyj- : 
de limosnero me pr^ciga a PQPn^^t^zaf 
]os nioqíif^nto^» si die los incontables cua-^ 

ddtos, p|jemori44 pyesentallavílSÜi : «» . 
hallan ep, el SaniiJ^rlpi soa algun<^ «rer : 
preji^ntativos 4^ . los paarav^lpsq» i^^fho^ 
qi]c refiere ,€il Sr. Xoaiscaga; ¿pero sípuct 
dq asegurar,^ que hajr jniJchísiinps dct fie^ ^. 
cha, posterior, y e^, eljos ppdr4 halter ^ 
la curipsidad d^ Iqs^^qyf quieran ir áv^r^^ 
loj5 jnu^-Hqs.uias Vi%;cqinpa;'ac4onrdeiOf 
que yá voy á referir, y p^^vengoáiiiis 
kc;qr«¿s qpjÉjAós que,,^^t((n,a^^^^^ de, ji^ani- ; 
fiesto spn les. que recayerpa ei) :p^30^ 
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ñas, que tu^ieroa con<{iie' expensar soi 

cc^os; pero no los de muchos infelices 

que carefiiendo ^ recursos se/ tan con^^ 

tcntsdos á / no poder mas^ con conducir*; 

s|^: al Santuario á dar jgraciás, y Uev^n-* ^ 

do linicamfafe una velitadeoera ótt^ 

ho según sM mí^i^^^^ haber. - 

; Juan de Cuenca^ amartelado devo- 
to de ja Siantisíma Virgen fcómo jo- 
aftnpfUebá el hecho de subir i registf af^ 
]e ^gimbr^ que! ii^bia ya puéstose ptrrá*^ 
(yrrgr iin4 de las bóvedas dé su templo)- 
prepcup^íioueíi reparar no s? que yerro, 
pasp!uno de los pies en falso, y se pró^^' 
dipiííó, inypcando el jiombre de Martai/ 
S»8íísima de Ocotlam: un Peón, «pdr* 
noiabre, Buenaventura ]^lártir, á quien 
debería llevarse 4^ encueijtra, no soío 
que^ó* Ubrcí,' sino /que susipiendió en el 
aire ,.^l,que ya volaba para su. muerte, nó 
«¿tftosjior la elevación que por los es- ' 
CQmbrosr de ^piedras y palos que habla 
abajo y e^ qw sin remedió se hubiera 
estrellado. ^ \ 

, Otro de l6s. peones de la obra, en 
ocasión distHitaj?'¿aÍÍk>' de lo mas alto dé 
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aH'Coliteml, hnrecandá el nohibiir ée^ 
jM^I» San,tl9Íiiiade Ocotbm^ y cuanda/ 
todos los párese» tes agiuHrdahsrn verlo l)e« 
diQ pedazos> tuvieron mucho que ad-^ 
mirar parapdbse por sí mism<v sia Ai- 
mil tev^ lesión á con^ícm. 

A la invocación del mismo sjmtísf*' 
mo nomtoe^: debió Dóo Francisco Zá« 
x^. Cacique principal^ no liaberse he-^ 
^Q pedasK>sr ál caer da un andamio dd' 
h <^ra>de la Iglesia^ duplícandase est«' 
pí^lS^ al dejar en lá > eaida teñida cóti- 
lu sangre la pared por donde cayó tf^ 
sando^^ sin 4ae se iwbíese eneontrate 
enfodo-su cuerpo herida alguna de dM*^ 
d«^ hubiera esta emanado 6 producidctte* 

Un: indio acompañado de su muger 
¿hijo^:. se .pusieron incautamente a dei^ 
canzat a las iñnfediacicHies de la torre>' 
eü opasion que se repieaba á vuelta^ y 
desprendido t\ badajo de una esquila^ 
vino á dar sobre los trefe con todo sti 
. peso y violeAcia: ocurFieran míuthas gene- 
res i ver el estrago que debería hábéir 
causado em ellos? peco* lejos de tener 
que lartimarsí y coítópadecérse, ftíéroií 



]^ fAiblieadore» ^1 mU^ígro. ^ enoovr 
trár|os ileso^^ de form^^ que. ro rabien* 
1^ en. sus .pechos el cegQcíjo^ tlierpa I 
K>do . grito gracia á Dips y <i $u Madre 
áantisima^ lo que Bamas^o la 4tendof| 
de inuf hot hizo <]|pe se. mi;j^^ lof 

testigos djP;.cst5 portento* ^ r 

.., ,Ua Wirop, huyendo, 4e SanuÁót 
^hmtcmr^^á^^ de donde le peraegui^n» 
vino ^ ef ugi^rse al ^santuario de- k San», 
tibian 3^fa: ,e]p^ tal $a preocupación^ 
que tr35torfla4otsu ,juiciQj»e .dirígtóeil 
éfixfchifri^á la torre 4e*l^. d^ude <e de*^ 
caer precipitadamente. ¿Quien nost 
tria pereuadide de su muerte? Puet 
JOS de eso, oí volver en sU: acuerJa¿ 
mas de la sorpresa que del golpe, ae ha^, 
li(^ expedito y con todo eí vigor ^8- 
¿i^te para, saltar Jas t.<pías de la huer^ 
ta, y asi aprov^cHarse de la inmunidad 
que antes deseó, y temerariamente ha- 
hía perdido, cayendo fuera de ella, - 
^ : Exasperado un sirviente del Santua- 
rio por un castigo que babia apUcadose* 
Je, tuvo el. execrable arrojo de pensar 
quitarse Ja vijda ahorcado: no hallo o troi 
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pm óJ?ortünd lugar paii • s«i-;depray«íé 
intento, qufe la fejá^ de tina dé UrsTeni 
tanas del camarín: idli aró qhó de Ios;cs- 
t?*emós de sií ceñidor y el bfra'á iu pes* 
raezóy bíeii aseguraío dé qüb íxc se friis* 
trarÍM -sus níalVacbs sólícittijlcs: ;~ se dejd 
ir impulsando cuánto pudo suTpeso; j>c- 
tó ■sift" émbarg6de todo^-éí cayó al sijelo 
.iltf hacerstí dáríp^ y tn señal del müagro 
coíf que h Santísima 'Señora *Te Rbrií jd¿ 
dos muertes/ le quedó ef áfrbñtteb íhdi- 
cío ^de una cicatriz en é 1 ^ cueflft 

En ¿1 sfría' de 'dónele- sei sacaba ^é-^ 
dra para la fábricfr del $aátuáff¿^dcs 
bastante aIto).x:ayó, sin pódér ÍÍbiV*¿J'^if 
Konibre' invocando el itonflire -fiúg^ijto 
dfe María; Santísima d¿ Ocótlam,^^Sín 
saber como^ sis ' sintió preso de un V^é; 
-colgado péiidhio de úná'T)éña: este fué 
ftquel famoso' escultor cpré maestrea -el 
camarín, llamado Francisco Miguel, quien 
quedó tan persuadido del milagro y titi 
Ireconocido, cíianto lo compnieba el h»- 
. her^Q resuelto á no tener *yá" después btto 
dueño, señor, ó amo, que, la SantJsifná 
Señora. . A$i es^ -que ya nO adió del San- 



4úkriú^ y Sen^ Veinte y cinco aftoá qpé id- 
•trevivid' no «e hizo {obra alguna en él á 
que no contribnyó con sus manos ó ¿oíx 
«1 industria;' - 

Don Miguel de Ortega Funes, fué 
:atacaclo fie un accidente que totalmente 
Je embargó potencias y miembros, hasja 
fii-caso de comer por un mero mecanis- 
mo, pero por mano ageria. Sii esposa, 
fque lo fué Doña Ana de Nava y Mota; 
tbipn convencida de Jos prodigios que se 
obraban en el S^mtwario, cargó para allá 
con' somari^io (sin saber este lo que con 
él se l^cfai)t.lleg idos que fueron, imploró 
la esposa el auxilio del Padre Cap'cllan 
4>ara queje ayudase i pedir i la Santísi- 
ma Virgen, no la vida y salud del enfer- 
mo, conformándose en todo con la vo-^ 
hmtad de Dios, sino solo lá expedición 
del piisíno para que se confesara y reci- 
biera la Sagrada Eucaristía Coki admira- 
tole: aun ho.habiañ' terminádose las su- 
p]icasi cuando -el enferm^esclamó qu sit 
entero acuerdo y 4 grito? oídos por to- 
dos los circunstantes^ que queria hacer 
eo^fesioni general: hiz(>l4 luego ¿oú el 

10 
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fipiayxur soriego y cordura^ recibid tí Seu 

ñor ¡Sacramentado, y concluido esto vol- 
vió á su misma intecior inacción. 

Un Padre Capellán, quien, wbe sí 
mas conducido de la curiosidad . que de 
la devoción (porque en fomento de esta 
jse han hecho otras esperiencias ^ue no 
atrajeron la indignación de la Santísima 
Señora) mando ú uo. escultor que hiciese 
una oquedujd en el pulmón de la Sant4^ 
loicgen para investigar la. madera de qué 
estaba formada. Apenas había comenza* 
fJose la operación, ciiando cayó un rayo 
que obligó á suspenderla, y para que mas 
»e sensibilizase el prod gio, obró otro la 
jxnignsima Señora, y fué hab^r mitiga^ 
do los ardores y sanado al solo contacto 
de una estampa suya, tres heridas que hi- 
zo el rayo, una en el vientre y dos ea 
la barba de M'guel de Santa Maria, quien 
presenciaba aquel-hecho. 

Marcelo Me jiaj tuil'do y tanto qué 
9penas podian bastarle dos muletas pata 
rebullirse de un lugar ú otro: duró en 
este conflicto y • penoso trabajo hasta que 
logró presenciarse á la Santitima Virgen 



de Ocbtiam: conseguido esto c íhterpo- 
luendo devotamente sus súplicas^ termi- 
naron ^n el acto sus penas^ pero tan cum- 
plidamente^ que dejadas alli las muletas en 
memoria' del benetieio, se rrgreso a su' 
casa con lá éspedicion misma que pódria' 
hacerlo quien jamas- habia adolecido de 
tai accidente* 

Josefa, natural de Ácuitlapilco, con 
diez y bc^tf días de parida no habia po- 
dido arrojar las placentas, i pesar de la? 
dil g ñdasy' medicinad qué caben apli- 
carse en tan prolongido tiempo. Empa- 
ñóse e ti que la llevasen al santuario; todos 
* oponiaft> pero ella instaba: L'gró por 
fin su deseó, aunque á pesar de mil trá- 
balos y ricinos; Pasí en el Santuario un 
día y un* noche enferma del mismo mo- 
do; n\as lt*na de esperanza, no consíntid 
la regresasen á su c'ioza, contentándose* 
con morir en la casa de su madre Ma- 
ría: no fué as?, sino qué apiadada la San- 
físíma Señori y pagada de íju fe, hizo 
.^ue las arrójase en estado dé perfecta 
corrupción, y que la doliente quedase eñ 
el acto con perfecta sanidad. 
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. los RR<. PP. Pedro FeriHfedeaJái 

Zorrilla y Juan Brir^as, ambos delaSagra- 
daComp:in¡a de Jesús, desahuciado el prU 
mero> y este cnteríuijeiite valdado de los 
j>iesj llenos dc.cgníiaiíaa íundadíT en Ioí 
créditos asentados de esta prodigiosa Seño*- 
ra, se rcsr Jv ieron á ir á visitar Ja: los efec- 
tos fueron ?an conformes á. sus deseosj 
que el padre Zcf lilla pudo muy bien 
predicar á les quince días de.siivisit^i (sin 
errikirgo de su avanzada edad)- y su com- 
pañera que era coadjutor, continuó su 
empleo en la procuraduría. 

Un mozo llamado Joaquín Antonio 
Castelíín, drspues de hater pí^decido un 
dolar tan vt-lwmenre en un brazo que lle- 
gó á amortecérsele^ quedó inliabil para to- 
do, ejercicio, y dcí cons guíente coñdttna'í 
do á la merdicidad d^sde sus mas.ñoridqs 
áñcs: ocurrió como a .Wtimo remedio, 
dvspucsde muchos^ i la Santísima Seño- 
ra, y al contacto de sus benditísimas ma- 
nos aplicadcs por el Padre Capellán en 
la parte. amortecida, restableció su salud 
y espfdítoá movimiento»,, para poder ga^^ 
nar por si su subsistencia. ^ 



.; ' A Misifia Hernández, mordKlii e» . 
muchas partas de su cóerpo pdr un perro 
labioso^ la alxmdonaron los médicos, no^ 
queriendo iretolvejrse alguno de ellos á 
encargarse de^BU cuf^ión« JDestiruidá suf • 
aiadrc dé todo cénaieió bumáno, hübó 
de eneooiendárse á la Santísima Virgeil y 
Uevar á su hijaá kagua sanfa donde le Ia« 
YÜ con ella toias las cicatrices ó mor- 
deduras: csUs cerraron y sanaron, y ja- 
más fué acometida la muchacha dd mal 
de hidrofobia, s^gun lo que la experien- 
cia nos entena en los que padecen igiiaP 
desgracia^ . ' - - 

La agsia santa que se pródihre dál 
pozito ó- n^nantial, que María Sintrsima^ 
de Ocotlanir hizo brotar á presencia de su ■ 
favorecido Juan Diego> füjé prontísimo y 
ünico remedio, después de muclios na-^ ^ ' 
luraks<iue habían ap^icadose ^in efecto á * 
D. Jos^Gihderon, para que se le confuí • 
viese y hiíbiese convalecido del vómito 
prieto contraído en la v¡Ha4e Orizavai • 
y que conducido a Tláxcala le tenía ya 
red^ido al ultimo extremo de la vid<i» 
La misma sacd de 1^ garras de Ij^' 
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muerte á D.. José Márianfci /Escóycdo^ 

quien sobre los siotomus de. un fuerte gár 

Jico, y las debilitanxes jnedicinas paraí 

luedio repararse^ f ué : acomeitídtií ele ua^ 

tabardillo, en qucx creyeron*, peteciát sfav 

ren\edio. Su ^pa^e^ ocurrió j9Qbl?ecpgido 

de pesar al Sañíuinrio, en donde eónsiguiá' 

le . píestase el*»ápn capellán- maí manto de 

b Santisiqía Virg^n^ le tocaro>ií con él/ 

úii advertir por entonces mactoaaigana^ 

J^a&ta^la auforadeVsi¿uiente:dia^ que vot^' 

viendo como df un ltítarg*í^drf|i i,le'ha'¿ 

l^/a-parecido vero .4a. Santshwat Yirgea» 

de Ócothm, y que habla orde nadóle, ptop 

ítnipa-. medicina? te,nniSQ da laoglía santa/^ 

Ip que v^eriu^dOjotiu^d:) 'sana^iperfecta** 

ip^atc de ,aínbas .emfermed^esc / 1 * 

y María Doloíres qued. > dí^pná» de :uh! 

nial parto i.gn Jila flujo deísaíigre,:tan :<:o*' 

f iosa é i|)C05ntdnil>ie> qiié .perdido reí 

aliento apenas respiraba^ y ihu«¡ho mtÁ. 

ftos. .'pablaba. Iflüyíocóf, sin embarj^.del mo^^ 

do que lo. f ué^ posible, el 'nombre «le 1^ 

^ant^sima Virgen de Qeotlátt, y luego at 

producir estas palabrasj^ sintió !comd una^ 

g<)ta3 de agria que le e^habaík mís^ua 
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Santísiina Viígan; con las que restablectó^ 
su sanidad, habienda sido el primer sift* 
toma de su restablecimiento el calillárse- 
le en el punto una insaciable sed ^jue U 
'devoraba. * * 

El Sn D. Manuel de Rosas, gober- 
nador que fué de la Provincia, eüipeñD 
todo su poder y valimiento para lograr 
se restableciese su esposa Dona Francisca 
de Luna, complicada de muc'ias ¿nferme- 
dade^: todo fué en vanv), hasta qu! la di- 
cna gobernadora por SI mis'iia, desahuciada» 
de todo remedio nañiral, y aguardando la 
muerte, hubo de encomendarse á nues- 
tra Señora de Ojotlam j^ mandar se lé 
ministrase la aguasanta. Fue un prodgío 
verla instantárléámente sana de todas sus 
enfermedades, y que momento por mo- 
ulcnto fuese restableciendo las fuerzas 
perdidas, * 

Los demandantes del Santuario se 
extienden hasta muy fuera de los tecin- 
tos de la provincia di Tlaxcala á colec- 
tar limosnas pira el Santuario, llevar do 
una imagen di la Santísima Virgen. Con 
«mo de ellos fué un muchaeh'ielo indító> 
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;.cn: calidad de tompañeíip^ ^W/tf; distancia 
de sesenta leguas ^ sintió acometido de 
fríos, IN o podía dejarse de continuar la 
demanda, y así el encargado de eUa de)c> 
al enfermo muy recomendado hasta s>i 
vuelta; mas e| pobre muébachQ, ó por en^ 
cogimicnto, ó por la gravedad de su inal, 
• ni ocurrió ni le Eiinistraron en todo el 
dia alimento alguno: yegó la nooh<?i U 
enferiiiedad parece .que terminaba los días 
de aqnel infeliz auxiliada de lad^hilidad^ 

' y cuando ya sentia el paciente qu^ se fe 
acababa Iji vida, aseguró en presencia d^ 
mmhrsque hubia aparccídosele la Samí- 
suiía Virgen diciendo: „Hi]o mió, no tp 
desalientes, que aquí estoy: mañana-ama^ 
nécenís sano, y yo te llevaré á nuestra 
tierra." Bien pudo ser todo esioim ex- 
travio de la im?sg¡aacion acalorada dtí do- 
seo f perturbada de la cnferme4ad, (auja- 
que repetía el favorecido eáta* mismas 
apalabras, y aseguraba ser positivamente 
cierto cuanto decia)5 pero en lo que no 

\piido quedar duda fué en que el mu.h:^- 
cho llegó bueno y sano ci dia prometi- 

c/o por la SiíJt sírua Señora i T^^^t^:í2ss^ 
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g^ft>« <J«9^:^^9a4uvo,. Jas. setenta Jejp%% 
^a.jsí 4Í^K ió que . averiguado epn toda 
s?rieaad.,liüb!o de atribuirse á milagro^ y 
cg^Q tal ! 5e .'a4i)íiiró. 

/ 'Se puso de manifiesto en el SantMa* 
tío iQ>'^ np si; si se cpnservara hast^ el 4b) 
una manC) ^señalada como á fuego . éri úhi 
tabla, la que dejó impresa Tomás de Aijá- 
ya, demandante' que había sidp ejí yida^ 
de. la Santísima Señora, cuya seña aseguró 
á.un hermano §uyo dQ las penas que pa- 
decía pn ^1 Purgatorio' por haber, re té nido 
^n su .pód^r nueve ^pesos dos reales de 
U limosna, los que le encargaba pagase, 
Examinadq el caso por el padre. capellán 
al tiempo mismo de recibir estos .reales, 
hubo de determinar que se expusiese al pi^ 
buco este testimonio de la lusticla díviiia 
parp escarmiento de unos, y aliento ele 
otros; ai incluirse eti ¿1 hecho Li circuns- 
tangia ([según la^ aseveracipn del ' 'difunto) 
de haber escapado de. las penas ^ q^^ 
ho por intercesión cíela San tístmáVTrff en. 
. D. Francisco Xóbatón, nátu'r^íl de Si 
Lucar de Barramed4,,asegúrcien*eí 5J:^nruar 
rio haber venido ;tel d^sde í^ú tieh'^.'s'ó* 
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lo con el objetó de dar gracias iía SaiK- 
tísíma Señora pof haberle librado de ün 
naufragio, aiVn antes de haber siquiera oi^ 
do el nombre ó advocación de nuesti^á Se^ 
ñora de Ocothni* Fue el caso, (s-igun de* 
claró ú presencia de testigos) Cjfle résti- 
tuyetidóse con su familia de la otra Amé^ 
rica pata la Penínsul.i, les sobrevino un^ 
tormenta en que perdido el timón, y ha- 
ciendo mucha agua el barco, por no pcu 
iícr obrar ya las bombas, perdidos ca- 
si qpn él ag Ja, como dicen, á la gaN 
genfa, se oyó una voz, sin saber (Juieil 
lia ptófiHese, invocando á nuestra Señora 

'dé CXíotlaííi. Todos la oye tortcóh asom- 
bro; pero ño .pudieron menos sino re- 
petirla: más este caballejo, adilantándose 
í todos, prometió viajar por todo él mun- 
do, si .fuera necesario, hasta encontrar la 
imagen conocida con esté nombre, si lo 
sacaba ¿q aquel conflicto. Cal mó luego íi 
tempestávl, nadie hubo en la emlxírcacion 
que supiese dar razón, íii d? la Sant:sima 
Señora, ni de lá ubicación de su Santua- 
t}o, Xícgo con los demás pasageros feliz* 

^cnte d Cádiz^ Y habiendo liiSotvnLÍAQ» 
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allí yjwWdo que la patrona de la pror 

vinda 4e Tla^caUm habia sido su ad,mí> 
rabie pr.ptegtp% y tan benéfica que pojr 
Wqa eipecíe 4e milagro quiso í^s diese :á 
iioinocer w, íxombre augusto, luibo de re- 
tolv^rse á Y¡4j^ y venir á . cumplir sil 
promesa, 

yn novicio 4¿ la provincia de San 

piego de México, (?n funesto resultadQ de 

uña enferrtisdíid grave, qued) absoluta • 

mente ci^go. Despue§ c^e todas^ las i^HX" 

genciíis que estaban id alcance dej. prela- 

do y c^otuu nielad para reponerlo en ^ 

vista, y que nada valió para poder poa- 

seguirlo, hubieron de de^^nga^arlo 4e que 

era irremediabje «u mal, .y por con$i- 

guierite indispensable que largase el san^o 

hiíbito, toncase su ropa, y 1? restituiriáKi 

ú su c^sa por inepto para la religión. El 

miserable novicio se contristó mucHi&i- 

, .mo ep primera instancia; pero animado 

de improviso de una fe que á los deniás 

parecía temeraria, jconienzó á prorrumpir ^ 

en expresiones afectuosas a la SantísiiAa 

. Virgen de Ocotlam, hasta decir enagena- 

^Oj j,qüe solo muer Xa %\\ isk-^^^ ^ >ksév> 



Santísima de Ocotlam' ó dcgradr^é del po-" 
der que le resulta de ser niíicfre^á^et Om* 
líipoten te, podría conformarse cotí lá des- 
gracia de salir de la casa de Dios y se- 
pararse de la compañía de la sáhta 'comúi 
nidad, en cuyos individuos estimaba otrois 
tantos serafines.'^ Procuraban los i^ ligios, 
sos tranquilizarlo y consolarlo,' como xe- 
plitando imposible su solicitud y vanas 
sus. suplicas, según el estado en que iodoíi 
lé veían; pero ¡cosa, admirable! sus mismas 
tíeríias lágrimas sirvieron de colirio* para* 
que, represetandole su acalorada idea 
que veía en bosquejo ala Sant?sím.i Vir- 
gen, y con mas individualidad sus bené- 
ficas y poderoiiísimas manos>. se le calie- 
ran las carnosidades y nubes párá que que* 
dará sano en el acto, y p¿ira que en su 
tiempo oportuno hubiese recibido la pro- 
fesión religiosa 

En ocasión de llegar uña im.'ígen dé 

nuestra Señora d© Ocotlam (que con él 

nombre de ^Peregrina Swican los demari^ 

durités) ai pueblo deCuatepec en las iri- 

mcdhcianet de Jalapa, se tratab-A de dar 

'^yyuJtura áiint natural, en ctiy-A eoísi >^- 
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zo ñiáncidn d déinañdant**: la cosa éá^ 
Hi tan adelantada, que había yaajnstíSib^ 
Vi el entierro, y hechoáf todas las \W5* 
venciones para el cgso, como tencrlíí^'-yS 
aráortajáda y colocada ten ''^J féretro. El 
(iéihandante inspirado de "Dios 6'dií'Ú 
fé"'én el poder de la Santísima Séñéifü, 
6 'dcsclrido acreditar su demanda, ó^ fé 
que se c^uiera pen^if, ló cierto es> qító 
ptí¿o la s:inttf imagen endma dfc la difíiif- 
ta; aspínindo desde luego á ver repetida 
el mibgró de Elíseo con el hijo de áque'- 
lla viuda, en ciiya casa se hdspedaba'iiéftf- 
pré ei Profeta (*) ¿Otiíen lo creería, 'ifi 
no hubiera áutorizados'e él prodigio pot 
el Sr. Párroco del lugar y todos sus ve- 
cinos? Pues no hay remedio, el cfecffc 
de la tcñíéraria acción del demándíníte. 
fué desembarazarse por sí misma de líW 
ligadurasí y mortaja, la; que se reptitáBa 
muerta: quedó esta tan espedita, qui: 
luego el dia" siguiente comenzó di asísi- 
tir á una novena solemne que detei*mí- 
nó haeer el Sr. Cura en acción de grá- 



^ 



^(*y Lito. ÍV Regum ca?: Vi . ^«t*^'^ÍK*^^ ^ 



tíu en $0 igld&idj- oonvidtndo k sus fc^ 
Ugre^s para la que luego verijBcado el 
i:aso prodigioso^ «e llevo pfocesionalt 
méate á la Sanfistma Virgen. 
f Seria interminable ^ta obra, si hM- 
biesp díp decir todo lo que pudiera eii 
ü materia. Bastara lo expresado para qii^ 
te fprme alguna idea de I09 valimientos 
que logra M^ria Santísima bajo la ad-^ 
.vocación de Ocotlam en los esfuerzos 
jde la Omnipotencia divina^ y para qup 
te entienda que Dios ha querido autori- 
zar con su poder á la que venturosí^ 
^ente destinó parí principal conquista* 
dora y determinada Apóstol de nuestro 
suelO;, de f orma^ que si alguna curiosidad 
v^na^ á no vana^ quisiere buscar los mi-* 
¡agros en cuya virtud se planteó y ra- 
dicó la religión cristiana en Américj^ 
ocurra á los Santuarios de Guadalupe^ 
Ocotlam, Remedios, Teoaxic, Defensa, 
8cc. Scc,, y nada tendrá que echar me- 
nos de cuanto se nos dice haberse verifi- 
cado en la publicación del Evangelio por 
tedas las partes del piundo. 

No por etto tendré U temQ^\.^a^&ft 
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calificar icstda hechos por mifa^rot verda^ 

deroa de primera ó segunda especie^ea 

la substancia 6 eíi el modoj que ésto -. ei 

privativo de nuestra Madre la Iglesia Ca^ 

tólica^ Apostólica^ Romana^ i cuya auto- 

bridad en todo mé sujeto^ mas síñ em4 

bargo^ huyendo de coincidir con el iití- 

crédulo qué demanda el conocimiento 

de todos ios simples y sus virtudes^ Ja 

comprehension de la naturaleza de sus 

fuerzaSj y leyes para resolverse d deci* 

con certidumbre^ que tales y tales efec? 

tos soA opuestos ú sii curso ordinaria, 

en cuyo solo caso podrían calificarse los 

milagros, me adhiero al sentir del R. Pj 

Nicolás Jamin cap. XVI. §. IV. y s'^ 

guienteSj para asentar que sin conocei 

todos los simplesj ni la economía de ha 

naturaleza, cosa, en verdad, reservada i 

solo sit soberano autor, no está sin entr 

hargo, fuera de nuestros alcances y aú« 

Xiliados por la misma esp^riencia, cl su^ 

bcr que hay muchos acontecimientos (y 

totes son los referidos) que nos arran 

can, por decirlo así, y lo mismo á oían 

HPT ios vea. 6ci:ttc:iaT\^^tL ^^^ccvi^^ ^^^ 
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|tdn^ixacion,c36¡']4>deLLbexados^ lo que ai 
giiye sin viplencia. no ííaber lido obra^ 
aos .en el orden común que observa la 
/vitupaleza en sus acostumbrados efectos. 
Cerraré este 'capitulo valiéndome 
{le los mjsncionados hechos portentosos, 
para advertirá los críticos en doctrina 
^jdcl gran Padre San Agustín (♦) que I05 
^^ilagros tienen su lengua: pregunteniOf 
á estos^ en defecto de autores coetáneos, 
y ellos nos dirán si es 6 no obra de 
Dios la Imagen de N. S. de CX:oilam, 
su conservación y demás circunstancial 
que la reconiiendan en la piadosa acep^ 
tacion de cuantos la adoramos. 
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CAPITULO V. :• 

S$iC£sion de los Padres Capellanes 6 suger 

tos encargados de la custodia.del Santuario: 

razón en globo de sus respectivos aumentos^ 

y del estado. en que lo tenemos en el dia^ 



D 



^^ 'e jo asentado que en el año de mil 

seiscientos cuarenta (í^ .fueron despoja- 
dos ios Religiosos d^j la doctrina de Tlax- 
calam, y asi no., puede dudarse que los no- 
venta y nuevp años que pasaron desde la 
ajparicion hasta esta época, corrió por cuen- 
ta de los niismois el cuid ido y culto de la 
Santísima Señoril; y aunque no puedo ase- 
gurar que por parte de la Provincia del 
Santo Evangelio de México se asignase 
Capellán con el nombre de tjl, y que sd 
leyese en las tajblas Capitulares, jamás me 
persuadiré de que los RR PP. Guardia- 
4ies nonibrados para Tlaxcalam dejc^san de 
asignar algún individuo de :1a comunidad^ 
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(i) Fetancurc Cron. de la Provincia del Santo 
KífangeUo da México^ tettlto m«&\^'^tis^^ ^>ssa^aw\^^ 
*j ^ol 53' 
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qtie entendiese en este aP^nio, bien que 
siempre con inmediata dependencia del 
Convento. Me tundo en la eñcacia cons^ 
tantemeiite observada ene los Religioso^ 
piis hermanos, y principalmente de loa 
Pxelados para manifestarse en negocios 
de culto y doctrina, y en el gran aprecio 
con que no podia menos que verse, estt 
Sagrada y prodigiosa Im^Seli.'No lo soá 
tanto ni con mucho las dé Tepepam ea* 
Xochimílco y la de Tulantongo en Tex- 
Good, y vi en niis días antes de quitarse 
ámi Provincia la doctrina del primero/ 
quejiabia alU un Religioso de pie cuí* 
izando aquel Santuario y ministrando loa 
Santos Sacramentos á los t-^cinós, y hoy 
Veo k> mismo en el segundo. 
..1670. Hasta el ano dl^ mil seiscientos se-' 
tonta, treinta después de haber les Reli- 
giosois su jetádcse i solas las atenciones d¿ 
su Convento, yádt.scargadósde la fcligre-i 
siá/fué cuando nombró Capellán la Sagrada 
Jlíitra á i^ticion del mismo nombrada, 
que lo fue el Sr, Licenciado Don Juan de 
Escoliar^ gi/ien huvode movtts^^lüistá^sbr 
fl^tudphdosislúi'd en vista de\ ímÍvÍví^ 
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«on que estaba el SLintuaridj y tantp^-qu;^ 

yendo á visitar á nuestra Señora á su pas(j 
de San Pablo Apetatitlaai para la Oiudadj 
de Puebla^ casi presenció una acción, tor: 
p^ en el cementerio: conseguido t>u titu- 
lo, se acomodó este celoso ccksiático a Id 
pobrisiina habitación que hablan dejadc 
tos Religiosos^ reducida en el discursj d^ 
treinta años, acaso a solos sus escombroSí 
pero su paciencia, y lo que es mas, ^i 
amor á la Santsima Imág^^n, le fueroí 
condliandq cyia dia mayores créditos, pa 
ra que movidos los bienhechores le. frari; 
queasen limosnas, que se invirtieron cr 
ampliar la vivienda un alg.^, y mas prin, 
cipalniente en reedificar y extender t 
Capilla. Después de consumidos veinte ) 
un aáiis que sobrevivió a su nombra 
miento, en procurar cuantos aumento 
pudo para el Santuario. con ejercicio d 
todas las virtudes, aunque mas principal 
mente la de la tolerancia y humildad 
murió dich Sámente en el servicio d 
nuestra Señora, y fue sepultado su cuerix 
¿n la Parroquia de la Ciudad,.: 

/ lÓQu En el í^issLo m^/ÍN)^ 
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üi Ingar el Sr. Licenciado Don FrahciscíK 

Fernandez de Silva, quien siguiendo 1» 
huellas de sil antecesor, adelantó Iqs cul- 
tos y veneración de la Santísima Virgen, 
hasta hacork el primer colateral; pero aai- 
pirando á vida mas perfecta, renuncio 4 
los veinte y cinco anos de su servicia la 
cnpallan:a por el Santo Habito de Ñ. S» 
IP. S. Francisco, que tomó ile Novicio en 
el Convento grande de México, donde 
murió/ 

17^6/ Sucedió por nombramiento 
del lUrrio Sr'. Dt. D Pedro de Nogales> 
el Sf. Licenciado D. Manuel Loizaga^ cu:^ 
ya memoria no eS fácil desaparecer en el 
tíantuarío de nuestra Seiiora de Ocotlam, 
por los considerables aumentos con que 
io en-riq necio, valiosos seguramente eií 
mns de cien mil pesos. Este es el único 
üutot que nos ha transmitido la tradición 
de Ocotljjm por escrito, ó por lo menos 
BU obra impresa en 1740 y reimpresa con 
adiciones del mismo el de 1750, es lá 
iJnicd ué ha alcanzado i nuestros dias, y 
éíó con tú escíaces, que pot/esta razón bu» 
íe de rtíía/í^ei-íiíe á dar ú pMvco W ^t^ 
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senté. Murió el año dé cincuenta y ocJio^ 

y se enterró su caddver en el misino San- 
tuario^ 

1758. El Illmo Sr. Dr. D. Domin- 
go Pantaleon Alvarez de Abreu, nombro 
en su sucesor aí Sr. Licenciado D. Ma- 
nuel Ponce de León, quien puede decirse 
haberse adelantado á todos sus antecesores; 
-pues en solos nueve anos que fue Cape- 
llán reedificó el templo, dejando del an- 
tiguo crucero y presbiterio, (obras' del 
Sr. Escovar^ y el admirable camarín (obra 
del Sr. Loaiz.:j[:i) y aunque no pudo en ei 
todo consumar su empresa, no puede ne- 
gársele esta gloria.. 

1767. Le sucedió inmediatamente por 
nombramiento del Illmo. Sr. Dr. D, Vis- 
toriano López Gonzalo,el Sr. Dr, D. ]o^ 
Belendez, el que concluyó b obra coTncn- 
zada del mejor y mas exquisito gjsto que 
puede haberse imaginado: a mas de j > mu- 
dios aumentos de plata y buen gusto, y 
murió el año de mil setecientos ochenta 
y cuatro, 

1784. Por su fallecimiento nombró 
el mismo Sr,» Illmo. í^V^'í^ \i:c:^^C\\\:^/^ 
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Juan Antonio Mirandaj que á los dos añp^ 

de Capellán logró $e le admitie^ Ja re-» 
riuncia por ia Stde \acantej que tanto 
habia resistido el lUmo. D. Victonano» 
hasta su ida a Tonosa. Murió en el Ora- 
torio de, San tel;»e Kcri de México^ para 
donde $e fue luego que se desprendió del 
Santuario. 

1787. Por elerdojn de la Sede Vacan- 
te quedó nombrado eí Smt. Licenciado Dt 
Antonio Pineda: este benemérito eclesiásr- 
tico acalxS de perfeccionar cuanto sus dig- 
nos antecesores emprendieron, dorando 
colaterales, colocando Ini: genes, entre ellas 
la de el ant gio íatron San Lortjnzo c^uo:; 
S2 ech iba menos, procurando y maestrean- 
do el famos') trono, de plata, en cuya obra 
nada tendría que enmendar el gusto dU 
dia. Tajnbien irabaj.) mu^ho en la casa de' 
le s Señores C^ap^liants, hermoseándola con 
corredores y otra> comodidades. Murió en 
el Santuario. 

ijiji. El Sr. Illmo. Dr. D. Salvador 
do ]\i^.mpica y Soto Mayor, nombro lúe- 
g:> al Sr. Licenciado D. José V.uftoz Sili- 
ccq, y pó^r/jiicci miento 4c ^ste 'A'ísíc^^r 



D; Jttán Vaziuez, de cuya renuncia fesul-^ 
tó el nombjramiento del 3r. Licenciado D* 
Andrea Fajardo, actual Capellán^ qíiieií 
^desempeña hoy cabalmente las cohfiánzas 
de la sagrada Mitra Jé i-'iiebla, no sólo por 

(i3u celó infatigable en conservar las allia- 
jas de la Santliiina Virgen, sino tainbien 
por haber reparado la vivienda, ya casi 
arruinada, i costa de niil afanes y ecorio- 
mias, como deja entenderse" de hs penu- 
rias (sin eje.mplo anterior) de nuestra prv> 
sente época. 

■ ' - Los resultados de tantas solicit'jdes y 
cuidados son el cúmulo de cuanto voy i 
refcfir individualmente, y que forman 
hoy la suntuosidad del Santuario de nues- 
tra amorosa Madre María Santísima dé 
Ocotlam. Está colocada la Soberana Ima- 
gen sobre una peana de plata cincelada 
como en sü real trono en un nicho, ciivá 
cavidad en su altura son tres varas en pro- 
porción a su fondo y anc'ior: tiene finísí- 
simos cristales que dan tres vistas á la igle- 
sia y una al c-amarin:' figura estar colocado 
este en unrepizqn, c\\yaíiSCi^o?cci^\'\\ís.-}: 
dé un ñoripixüáió des^\xtvVotf.W, ^t^t^ x^ 



e9 UQa pieza fi obra de un golpe y Qq fciQ(- 
to, de siete varas de arriba abajo, y ¿qáí 
termina en un sagrario, cuya puerta re^^ 
presenta el nacimiento de Jesús, i medió 
relieve, tan delicadamente trabajado que 
embelesa. Todo esto es de plata, hasta las 
pajas en que descansa el NWó, lasque es- 
tán doradas, como igualmente algunos so^ 
bre puestos de toda la pieza, nó faltándole 
obra de cincel, ti pisio es de seiscientos 
marcos. Sigue por la parte baja. Cristo, ra* 
mlUetes, sotabanco, blandoncillcsj atriles 
y frontal de plata. El colateral sube hasta 
la bóveda, el que es de muy buen gusto, 
aunque no del ultimo, puede decirse que 
adorna cumplidamente todo el preíibite- 
rio aun por sus laterales y bóveda, por- 
que. todo es de un orden. Tiene repartí- 
das esculturas hermosas de la s^gi'ada fa- 
milia con otruíi, y solue el trono en 
el ocluívo de una graciosa ventana, se de- 
y \r^.r la Síintísima Virgen en su misterio 
¿le la Encarnación. Remata ¿1 colateral 
con el Eterno P¿dre. En el medio del 
cielo hay una pequeña lanternilla, y ejoi 
_«ir<ídcdojr hay variedad de Angeles que 
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Ut^MJBí á las maDq&.targetM de la Toti 
fulera es María ;tqdo ^b de escultura dó< 
rado y estofado, (ú)ca) scígun el Sr. Lie 
LiMuaga, de Francii^Q Miguel* 

El Teaiplo ef ^de uo cañón y. cruce* 
fo, el. presbiterio ^eiie ^e alto catorce va< 
ras, de ancho nueve y de fondo seis. Ls 
Capilla mayor nueve varas en cuadro: I02 
costados de fondo tres y de alto c^torcei 
cimborrio ó cópula veinte y una varas di 
alta, tallado, pintado y dorado: tiene ec 
las pichinas cuatro lunas y Angeles d< 
cuerpo entero, repartidos en la cornija ji 
copula, como igualmente otro de medio 
relieve. Esto es del Templo antiguo, j 
jdesde la conjc;ha es lo que hizo el Sr. Li^ 
cenciado D. José IVI aquel Ponce de León* 
el cañón tiene de alto diez y ocho varas, 
de largo treinta y doce de ancho: las pi; 
lastras y cornija talladas y blanqueadas d( 
yeso, repartidas muchas ffores en cánastl 
Uos unas y otras sueltas* La concha cot 
que se amplia el cañón está dorada, y ei 
cuatro óvalos lienzos de buen pincel dón- 
de está dividida la aparición de nuestn 
3enQra, y, abajo unas repicas que sirven d( 
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dltar: tíeneb éhz y siete t<étft^i$ás'|;rMéí«il 

y chicas, todas corf Vkfrierás. tra«^' totrefv 
tienen cua retita y dós^^^nas de alto' y tita*' 
tro Us veletas. Una portada que es. un jper^ 
fecto coiateral: eh él- iYKftífo vni i^entana 
qué c^e al coro, dónde '^stá N S» PJ^^iV 
Francisco con tres lAutiítio^' sobfe^ d^ rlos^ 
hoinbrps, y ericimá del üUIin)* lá Puf isítna^ 
Concepción, pasta de ^sb: tiene askñtsmd^ 
imágenes de los Saritas- Arcángeles, - y tti 
lo úVtiiloo^ dentro deTésplándores^-án trián- 
gulo: su fabrica es de tsAla* con' perfectoi 
témanos como pide elárteé todo él «Dg'^s^i 
tadó én utia beimosa concba, pftitadb á& 
colores. -'..-. ; 

La figura de! catnarin esti én'octíávijj 
el que se estiecde th noéve va1ras^ -tiene 
zoclo^ y de bases le sirven unas'r&pit^as á 
las ocho columnas que sustentan oH^siatH 
tos arcos, y estos á la cópula ó -cbVé^ edí 
las entrecalles de estas, sieteiienzós de la 
vida de la Santísima Virgen, y la otra qM 
sir\¿ de tfOno por donde se ve la sants 
Imagen de espaldas, con dos Angeks que 
rtver^nits íícnen la orla del manto: bajó 
deJ trotio ún zqq\(^ con cuatro tikVvó'^^' '^►tk. 
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JfOS que^estan los» EsVangelistas.cpn las ca- 
bezas de marfil, }f en ^ei. medio un sagra; 
rio para e^ Divi^jsi^ipo^ciam^to; lacor- 
niza yuela.t9doe|.pc]i3vo^ y ^pcima ídle la^ 
coluipoas y el repatje de ellas, ocho An* 
léeles con los atrijbutp^ de U ,yí)pg9A. Ed 
Íq$ oiedios puntos siete ventati9i con fíno^ 
^rtstales^ y la otra, al presbiterio, y. sobrf 
^lias. la corniza ^e ^lu^teota ;A vx cópula^ 
^n la qae est^n.oohq Imágen;ea de^losSaa- 
tos Poctocesi íviorjai^ios; remata fpn uia cié* 
.lo y el sagrado tnisterio de la corgnációá 
^de nue¿»tra Senor^ir, todo dorado y fíno^ coj- 
Jores de ro^kíer* . 

• V iqjuién oa.deducira de tapta mag<- 

tPiñ^si^ia debida á un inmenso número de 

;b¡er^e{«hores, la veoeracion de todosi ellos 

.fL. Í4.Sanus.¡ma Señora? . Bástápos conoceir 

Ja flau^nitv^ concupiscible de que ellos' y 

nosotros somos miembros, para inferir sin 

ecjiiivócáTnos, que los 'beneficios recibidifs 

ó esperados de Santa Maria dé OcoÜám, 

*,fu¿ron,^ batí sido / son el germen que deS» 

• ear.oyado por el calor de la/ gratitud, lia 

pradtícido rantoi^y latí ^t^cVqíví^ tív^o^^^v 

pácd tóñdluir por xiXüW^ ^vx^^ %^^ K^^vi:; 
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merables Ibs que dan te^timoofo de 1t San» 
tisicna Señora, según todo lo que importa 
la tradición de su apjirieiolí)) colocaeion'^ 
conservación y demás circunstancias. 

!Ni fue otro el original fundamento 
que tuvieron los TIáxcalteeas para elegir» 
la de comuñ consentimiento en su especial 
y principal patrona, no obstante serlo y« 
de .antemano nuestra Señora de Gua<*> 
dalupe y el Santisimo*^ Patriarca Sr. S« Jch> 
a¿. Porqué constituida toda la Provincia 
'en la mayor escaces de semillas por faK 
ta de aguas que fecunndasen los campo^ 
hubieron de deliberar sus habitantes (ins-* 
pirados dé Dios como podemos inferirlo 
de los ePectbs posteriores (i) ponerse bajó 
de su benéñca protección^ Aquí podia yo 
hacer una apología de la ilustración de 
esta Provincia, no solo para indemnizarla 



Ifmmi'mm^lifmtmi^m. , i m i ' ipnni^— ^ip— f^ «^ly^l^^— W 



(i) No ha vuelto i experimentarle con Igual xU 

gor uoa seca semejante, y por una no interrumpí* 

<Ja experiencia se palpa a^o por aflo, que nb sé ter« 

ñilnan K)8 novenarici) por los qtie baja de su Saataa« 

/7b / /a ciudad í principios • dft. ma^<>^ ^\ii «^ «x^* 

mience á Hqv^ poco ó mu<;ho) p^ro mmigt^ wx~ 

^or obiiodaíicia que en otra$ partes». 



át supersticiosa^ al poder ec1iaj$ele eo c^: 
ra la identidad de representación de Ma-^^. 
fia Santísima en. su advocación de Guada* 
lupe y Ocodarn, con mil ejen^pios de U 
Europa ilustrada y aun de la misma Ro» 
ma^ donde se encuentran varias Basílicsrjs 
de la Santísima Virgen, sin poder conde?* 
narse á ignorancia ó fanatisriflo el estable* 
cimiento de las posterioües^ supuesta la ^ri« 
mera, sino también para 4a^rla á conocer 
capaz df proporcionarsLe los medios de re- 
parar sus desgracias y de<bacer uso 4c 
ellos, iün faltarvá la ritualidad que se .<! co- 
manda en el derecho canónico; : pero soío 
apuntare que para esta nueva eleccio|i ,4c 
patrona, contaron, con ios dictámenes que 
'atientan en ' la : materia . Pignaieli^ i^zor^ 
Bárbóza, Patao y* aun el eximio SuJirez; 
' pttes aunque ^niega ser esto > conforme . á 
derecho^ lo concede practicable por eos* 
lumbre. Tuvieron también presente el de^ 
cjreto de la Sagrada Congregación de Rt* 
ros expedido bajo elPapaSr, Urbano VIH 
en 33 de Marzo de 163O9 para ocurrir á 
tu Ilimo» Pioci?$añO) sia cvi^^^'s^ ^\\<:x«>sx^^- 



t!2is"tlo se babfiá obradOi eooforme al ta^ 
•decViáto. (*) 

Cumplidos pycft €Sto& requisitos^ de>-^ 

•terminó el Illmo. Sr. Dr. D. Dómiogü 

'Pantaieon Alvarez de Abreu, coa aciierdk> 

«del Iflmo. Cabildo de la NobHisima Cíur» 

niad de Tlaxcalatn el dia f de Abril de 

*^7SSy para forttializar en todo der^cl^o. ta 

"jura y patronato de nuestra Santistma Se^ 

flora* Y én efecto^ traída desde la vispena 

de su Sant\}sírio á la Parroquia de U Cía« 

dad^ en donde con todo el aparato prq* 

-|>io deVcasá y sin dispensaffse-' los Tla^- 

*cáltecós.d¿~ cuanta podia contribuir á la 

mayor soleinnidad^ se preseoca revestiddt 

4t Pontifical el Sr. Iltmo» asociado, áfi 

'los Señores Canónigos^ dei Señor Cara ^ 

Juez eclesiástico Don ToriWo d^ la PiteÜ* 

re, del Señor Capellán d^l Santuaria Dcxi 

Manuel Loaizaga con el demás Clero. 86-^ 

taf y regular^ autorizando este acta el 

ieñor Oidor Don Francisco Ecbávarri, 

''el Presidente Cobernador Don José Ati- 
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(ij <¿uo adcedcre deveat «>a«fttóu^' e^H»wí^v\^ 
^ ofe/7 /JJiüS iosi. 



toaio M^rtinex d^ Soria^.e! KobilísJmA 
Ayuntatnieoto con su cabeza^ el SeoQcy 
Goberfiador natural Don Martin de Mq* 
lina^ los cuairo Alcaldes, Alguacil mayprr 
y Regidoresr lodos los que puestos ,4^ 
rodüias jurar^Hi en toda forma de de.ren 
cbo á nuestra Señota Santa María de Qcow 
llam por Patrona principalísima de todji 
la Priivincia, y para que no fallase cir- 
tuostancia alguna, puesto en pié S. S» I4 
aprobó en vt}t alca perceptible á todo et 
€0ncnrsO| y U -d^laró por verdadera» 
JPatrona* . : ^ . 1 

,£i 4omiDg<> siguiente á ^ste dia^ qu<^. 
fue el in slkis^^t cant-ó Misa Ponui^cat 
de gracias con . ^sistenciji .cq . fórnia de 
cuatiros hablan ^oqcurii^o la tarde antctr;-. 
i4or;i la <]ue Terminó con solemilistípa pco*c 
cesión^ mi q\» presidiendo U Samisima 
Seño/a. Á lo<$ antiguos Patronos y á/ los^ 
Uttilaresde todos los pueblos dé la Pro*, 
yincia, se sensibiliza, su Patronato p/in«^ 
cipaL No me detengo á referir por me« 
ñor las demostraciones de regocijo con 
que esplicaron tos vecinos su acepracion, 
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mienta d« tai casas y calles^ ya eo fa€t> 
gos arrifíciales &c. &c., porque á mas de 
DO conducir al objeto que me he pro- 
IHiestO) nadie báórá que no le dé porr&o.^ 
puesto porla adoracfoo amorosa que jus> 
risimanaente profesan- dentro y fuera d« 
la ciudad en toda la Provincia á.-^ su an)a« 
dfsima Ocotlam* 

Concluyo^ pcr último^ este mi hu«^ 
Hiilde opúsculo con recomendar U devoi» 
cjon á esta prodigiosisioia Imagen, apoyan 
tfo, después de todo lo dictio^^ ep el e<H 
pccial aprecio que mereció al grande 
grandísimo Pontífice e) -Sfr^or Benedicto 
XIV«, quí^n 5e sirvió conceder á todos 
^os fieles de ambos sexos que visitasen 
su Santuario, todas las induigeñciai qu« 
ganarían haciendo lo mismo eii. la Basí-c 
lica de Santa Maria la Mayor de Roma* 
Asi consta en Bula que se guarda en su 
archivo* Sea en iionra y gloria de Dios 
y de su SiiUisima Madre Maria. Am<n» 

% 
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